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Han de ser mis primeras palabras agradeceros e l  acuer- 
' ,  

do  que tomasteis llamándome a participar en los trabajos ': 

de la docta Academia, mantenedora,,durante largos años., de 
la primacía en el  cultivo de li historia catalana.-Si la elec- 
ción hubiera sido siempre de apreciar, lo  es más tratándose 
de mi, recién llegado a estas tierras, y que, si en cariño a 
mi prdesión e interés por la historia procuro no figurar 

' en segunda línea, mi bagaje científico es aún muy escaso. 
' . Vues to  designación será un estímulo para consagrarme de 

_ lleno a los trabajos de historia, encauzándolos cada vez más 
hacia la de  estas tierras del' levante de' la.  peninsula, a las 
que ha estado vinculada toda mi vida universitaria. 

M6 es también muy grato ser el encargado de recordar 
en esta sesión los  méritos de  mi antecesor D. Juan Bautista 
'Orriols y Comas. 

Distinguióse especialmente como jurisconsulto, cuyos 
e 

estudios hito en las universidades d e  Barcelona y Sevilla 
en los cursos de  1844-45 a 1848-49, interrumpiéndolos por 
motivos de  salud, para continuarlos años después en Barce- 
lo,na, en cuya universidad se graduó de Licenciado,'con la 
c~lificación máxima, en 13 de Junio de 1860 (1). 

Dedicado al foro, logró alcanzar- un l ~ ~ a r ' ~ r e e m i n e n t e ,  
merced a sus condiciones de orador y a lo razonado de sus 
argumentaciones. Sus ~res t igios  le elevaron a la presidencia 
de la aAcademia de Jurisprudencia,y Legislación de ~ a r i e -  

( 1 )  Datos tomados de su expediente, conservado e x  el archivo de la Unaver- 
sidad de Barcelona. 
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lona*, a la de la a ~ s o ~ i a i i ó n  general para la reforma peni- 
tenciaria de  España», a la vicepresidencia del primer Con- 
greso de jurisconsultos, y a ser incluido entre los abogados 

/ que en el Último tercio del pasado siglo «tanta cura pren- 
»gueren en mantenir els prestigis ae la toga, venerant 

, . 
. . ~l 'abogacia  com una religiÓ» (1). 

Dedicado también a la política, fué diputado, intervi- 
niendo eficazmente en la reforma arancelaria, defendiendo 
el criterio proteccionista. 

Es  también para recordada su participación en la <uso- 
ciedad económica de amigos del país», de la cual fué pre- 
sidente, y en 1a.sección de ciencias sociales y politicas del 
«Ateneo ~ a r c e l o n é s ~ ~ ,  que también presidió. 

Hay, no obstante, en su vida unaspecto. más'simpático, 
unas obras suyas en las cuales el interés por los débiles, 
mujeres y 'niños, se alía con el  amot a la cultura por la 
enseñanza: la .fundación de 'la Escu&la. de  Institutrices y 
otras carreras para l a  mujer, de la cual fué primer director, 
y de las colonias escolares.de vacaciones, qbra tan consoli- 
dada actualmente. 

Y en todo ello puso una gran cantidad de'energía, 'la 
misma que le permitió conservar la vida, conservando lúcida 
la inteligencia, hasta "na edad casi centenaria. 

. . 

Si  por precepto reglamentario es forzoso leer un dis- 
curso,  no extrañéis, señores académicos, que, en mi déseo de 
'cooperar en algo al estudio de la historia catalana, haya 
elegido como tema los Origenes de la «,DepuiaciÓ del Gelse- 
ral de ~italu&au, institución consiberada, y no sin razón, 
como «la més alta ... y. .  . més característicá)) ( a )  del Prin- 
cipado'. . . 

L a  casa en donde estuvo instalada, a su vez, «el mejor 
»y más noble edificio de Barcelona)) (3), cuenta conun  tra- 

t i)  Resesa del decano del Colegio de abogados, D. ]&,o Maluquer, enla $e- 
' . sido del 28 de Enero de ~ g z z .  Reirlo 7~n;dira k Cafdunyn, igzzipAg. z. 

(1) Pella y Porgas uoseph): Lli.5nfals y ontichpovtm di Cotolunyn. Birceloos, 
1905; 328 págs., 4.O m.; pAg. i73. 

(3) Pi y Arimón (Andren Aielioo]<Bnrrclonn ontipuo y nrodmro. Barcelona i 

1854; z tomo.; tomol ,  pág. 393. , . 



i 
bajo fundamental en el estudio publicado por los señores 
Puig y Cadafalch y Miret y Sanz ( r ) ,  en el que se recoge la 
bibliografía anterior, no muyabundante (2). 

La institución, no obstante su importancia indiscutible; 
está aún por historiar y es imperfectamente conocida. 

~ i e n t r a s  fué un organismo vivo, interesó mucho todo 
lo relacionado con su funcionamiento, y fueron publicán- 
dose obras en las que se recogían cuantas disposiciones 
pudieran ser Útiles.para la buena gestión de los~asuntos en 
que intervenia: las Ordinacio m... sobre lo redvés del Gene- 
ra l ,  el ~ i ó r e  dels Q~latre  senyals, los Cú@íto!s ddels drets 
y altres coses del Genera!, y otros no escasos, cuya biblio- 

' 

grafía ha reunido e l  eruditisimo investigador y académico 
de la de Buenas Letras ~ . ~ u i l l e r m . o  M.' de Brocá i3). . . 

Una historia especial c6etánea nU llegó iescribjrse; pero 
algunos autores le dedicar011 capítulos especiales o trataron 
de ella parcialmente en algunas de  sus obras. De estos au- 
tores, quizás s ea  el que demuestra mejor información 
Andrés Bosch, en los capítulos que con el titulo De la par- 
ficaslav re~asblica de la Dep~tació o Generalde Cathallcnya, 
,Rosselló y Cerdalaya, y de son principi y origen y títo!s de 
honor, incluyó en s u  ~Svmmar i  ... dels ... títol; de honor 
de ~ a t h a l u n ~ a ,  Rosselló y Cerdanya»'(4), Pero tanto este 
autor, como Berart (S)', másdifuso, y Gilabert (6), además 
de ser muy breves, se limitan a utilizar los libros impresos 
ant.es citados y noticias sueltas recogidas en Mieres (7), 

'(1) Plpalau dr & Diprr tar ió fmal  de Cololuxya. aInstitut d' Estudir katalanr. 
A"&. MCMIX - XI; p6gs. 385-480. 

(21 phg. 385. 
(3) Bmcá (G. M. de): ~ a b l o  dc irr rtompi@ns de Ics Lonrtihrhrim~r~ sltrrr dmts 

~ l c  Cotheluryo ... Barcelona, ¡gag; t 4 ~  pigs.; 4.O. Le sirven de complemento arliculo. 
publicadas en la 'Revista juiidiea de Csts luüi~:  Pella y Forgar (Joaeph), C a m a  
D. Giiliii>r iW.4 de Brnrá, ~ g i o ,  págs. g,-iao; I\.laliné y Brasés (E.), Addmdo d coni- 
pm'a a la Zalrln dc jto~~pncionr, ,910, págs. 241-55. 

(4) Perpiqyh, i628; fol.; p6gs 371-76: 
(S) Berait (Cabrisl): Spemlunz vLntotionir srnil~ris ornniuin rnafi~trnhiutn, iydi- 

N I I I ,  demrid>~un* a l i o r u ~ ~ g u  vti$ubfiCa~ ndrninir170tonrnri.. Barcinone, MDCXXVII; 
fol. 

(6) Gilsbkrt (Frsneiseo de): D i e r a  r a h n  ln calidad del Ptind$ado dr Cofnluña 
y iizcIi"inodóa dr m$ i l d i t d o r e ~  <o,$ algauirrno porccc &>a mrnofts. Lérida, ,616. 

(7) Mieres (Thomárj: Apporntus ru$rr c o n i t h ~ n i & s  N ~ ~ ~ N T N T N T  fnicraIivn& ' Ccikaloniar:.. - ... ab innumeiis ... mendii iepurgata ... ~ a r c k o o a e ,  1621: i tamos. 
fol. La edició. primera es de rSj3,en Barcelona. 



Solsona (q), Fontanelka ( a )  y otros jurisconsultos (3):. 
Mención especial merece también ~-el i& Vi'nyes. Deba- 

' tíase en 1 6 3 2  l a  autoridad del monarca en materia de  im- 
, puestos, y Vinyes, oidor de la audie,nci.a de  Catalu'ñ?, escri- 

bió un c<Discurou (4) con el propósito de pro,bar «la 
potestad del rey ... en. 1,as Generalidades de Cátaluña y en 
su gouierno» (5), en e! que. estudia,, con bastante exactitud, 
algunos . . puntos concotos en relación con su propósito, y 
e~ .~ec i~ lme ,n te .  el origén y desarrollo. de las «imposici~nes 
generales» (6). 

El  espíritu de  estas ob5as aun se ;ecqge a principios del 
siglo x v i i ~  en las breves noticias,,en ocasiones bastante jus- 

de, Domingo de Aguirre, condedil  Massot (7), hombre 
que, había visto desaparecer el régimen. peculiar de Catalu- 
ña, y que  vive,, como. escritor, de l  ambieñte de sus, antepa- 

sados" literarios. 
El resto del siglo xv.111 no 5s nada propicio a estos estu- 

dios. El mismq Capmany en sus. Memorias; ... soóie. la 
marina ... (8). al referirsea, la DiputaciSn, le dedica líneas 
muy cortas y de escasa novedad para investigadqr tan, sesu- 

(i), Solsoea (Frsocincus): Stylur (apibríuin*zdi ... Bircinaoe, I)Q4, 8.O. 
(2) Fontaoella (J. P=ims): Dtririoncr sur¡ rrqii 5'matvr Cofhnloni~r. Genevae, 

MDCLXII -XCI'II: 2 vols., fol. ' , . . 
(3) Eo honor a 1s sinceridad debida en los trabajos de  historia, declara que no 

he leido.t6dos los libras de lar juriseoosultog catalanes para rebusqar lo,refereote 
a la Geoerslidad, y sl sólo aquellos acoies y aquell$~ parres eitsdaipor autores 
posteriores o que he calculada podrian tratar de ella. Tampocauti l i~o las obren de 

, los eiccitores no catalanes de la Corona de Aragón, lo$ cuales se oeupsn de las 
Diputneidne~ propias, compardodolar a veces con la csrnlnos. H a y  ademds obrm 
que no he logrado encontrar en las b~blioieeas de  Barcelona. 

.(4) Dimwso n cl fvo1.r~ ivrtifiro guc los brocos ivnfador zra Corfrr rolos, sin cl wy, 
no pyrdenhroucer oficios del Gnrnol, s i  ntronrlar lo3 ligorci dc D~putndm y Oydorri 
uornnfcr, sinino gvr todo lo han 6 h&cr los Dcpufodor y O y d o ~ t ~  m rzr+Mtr dc los 
riipi&ulqr de las Cortcrparodos. Barceloos, MDCXXXII; 48 p@s.,,fol. 

(5). En la dedicatoria. 
(6) Al .Discursor siguiouna Rrsjarfa rn fever dr& Corfdclpri,#t dt.  Cn. 

thalunyo o1 dirrurr h... Pílip Vinycr... de  Petrus Boin; s. l., i., a.; fol.-Uno,y otra los 
he +oto en un toma de Vario?.de la Bibliote~a de Csraluña, en el que hay m6r 
opúpcglos en relacióp con el. tema estudiada por Vinyer, pero que apeqss vatan de 
los origenes de'laCenerslidad. 

(7) Zrat~do  hirf6riro:lrgol dc l rcr? lpa t~~io  nrit& ... drBor~dvna y d' (m oficioio 
& r u ~ n l ~ q d r r  ... Vieooa, 1725; fol.; principslmenre 1%. pap~:  5, 7o.y 88. 

(8) Capmeny y de Mootpelau (A,mtonio de): Mrmorior hi~tórirn~ roárr la inati~ao, 
romniiq y a r t o  k. & anligva ciudad dt iHorrrlona. Madrid, MDCCLXXIX 
MDCCXCII; VOIS., fol. 

. . 



doe'infaíigable (i) ,  con idea's re'petidas mCs tarde e'n su 
Prúctica y estilo d e ~ c e l c ~ # a r  corIes:(2); ehcrifa por encargo 
recibido de l a  JBnta Central en i809 (3). 

Eh kI siglo xix, cüatiao é1 Pa'sado com=nzÓ a ser.estu- 
diado y a intentarse su re~ taurac ión ,  se deja notar eii los 
escritores catalanes un gran cariño a la mas nombrada de .  
sus desaparecidas instituciones, y menudean los trahajos 
que de ella se ocupan. 

A 'mediados del siglo se publicaron los coitos párrifos 
dedicados al General por D. Antonio de  Bofarull (4) y 
D. Andrés Avelino Pí y Arimón (S) en su5 obras sObre 
Barcelona; y poco después el trabajo de D. Francisco Mai- 
pons y Labrós, iitulado Deis carvechs del General de 
Ca2aZuriya (6) .  . ' . 

Pero la 'renovación de estos estudios, en realidad, la 
persOñifici5 10s señorea D. José CorOleu y D.  José Pella y 
Foigas, en i l iuiios incisos de s i  obTi sobre LAS q r t e s  
cata;lanas (7), y de mo.do exprofeso. en dos capitulas de 
.Los Fuevos de Latalirñu (8). Estos dos capítulos. 'englotia- 
dos tiájo I título «Del General a e  Cataluñix, adolecen del 
ihconveniente, general en la obra, de presentar «la coñsii: 

. »tu.cibn política del Principado en el punto de desarrollo 
$en que legalmenre estaba en los postreros a605 de  Su exis- 
utenciá)) ( g ) ,  y de estar hechos tra\ando' «de condensar la , 
*legislación política de  la antiguá . Cataluña, sacando del 
»revuelto aluvión foimado por 18c siglos ... un conjunto 
»abreviado y metódico, fácil a la coniprknsión y a la pio- 
»paganda» (10). Traoajan sobre lo publicado, con poca cosa 
ñ u h a ,  y con el defecto de dar metcladas y coiifundidas no- 

. . 

( 1 )  Tomo 1; págs. 141-52. 
( 2 )  P&Zk y rsliIidr c+rnr cortes ni el  rciizo de Arogitt, prir~npado d e ,  Cola- 

J . . .  
, .uwn y nirro dr Inlnrr ia... Madiid, i821. 

(3) C8osti asi en el **viso del editoki. 
(4) G~in-"rrro>n dr Rorcclona. Barcelooa, 1847, 9.". 
( 5 )  Brirciliiza ri>ir+a ymodrrno. 
(6) En 1. revista *La F&osxens'a., 187r. 
(7) Los clortrr Cotalanos. Estudio jUridie.5 y cornfarahivo de ku oigaoizacidn 

reseña snallrica de todas SUS legiib¿urai. Bsicelbbe, MDCCCLXXVI. 4.O. 
( S )  L o s  F u ~ o í  <Ir Cofalusín. Descripci6n comentada de la Mosiitueióo histórica 

del Piio&padi.'BaicelooA, i878; qP h. 
(9) Pigian 24. ' 

(10) Pggioa 5%. 



tlcias auténtica3 c0.n dudosas y aun con opiniones particy- 
lares expuestas como verdades demostradas ii). 

.Estos defectos se acentúan en la obra particular d e l  
señor Pella y Forgas, Llibertats y andich govern de Cata- 
lunya, que, por tratarse de conferencias, es menos ajustada 
al hecho escueto y documentado: , . 

Algo anteriores en fecha son los capítulos de  D.. Salva- 
dor Bové (2) en sur; Insfilucions de Catalunya i3), cuya 
concepción del General difiere algo de  l a ' d e  los' señores 
Coroleu y Pella, pero que también se limita a lo publicado. 

Los Fueros d e  Lataluí2a, de Coroleu y Pella, y las 
obras de  Bové y Pella, con la de Bosch, son hoy las mejo- 
res para apreciar el estado de conocimientos acerca de la 
Generalidad, y en las que se basan los escritores que pos- 
teriormente han tratado de  ella: los señores.Puig y Cada- 
falch y Miret y Sanz en ~ l p a l a u d e  la Deputació ge- 
neral d é  Catalunya; la ,reseña ilustrada. inserta ,en. el 
«aoletin de  la Sociedad de atracción de foraiterosu (4); el 
sefior Carreras y candi en su Geo&afíaGeneral decata-  
lunya (5);. Brocá en su Hisdoria del Derecho de Cataluí2a(6); 
el autor de  la obra titulada ConstifuciOl~ #olítica de cata- 
luláa ( 7 ) ;  y también se reflejan, aunque modificados, en el 
estudio de D. Manuel de Bofarull y Romañá sobre Lasanti- 
guas cortes, e l  moderno parlamenfo (8), hecho con gran 
aparato de erudición y ,con una concepción algo diferente. 

S i  tan por hacer está la histori'a de  la institución, más 
confusa es aún la de sus orígenes,tratándose de obras que 
- 

(1) Las mismas ideas se repitenen'las breves lineas dedicadas a la  ~enernlidad 
en la obra de  D. José Caroleu, Barirlona v rur ol~cdcdovcs: Eareelons, 1887; 
páginas i i6-rzz.  

( 2 )  Anteriores a ~ ? v e  son: el farrsgoio ~ o d r r & i l m  &jpofla. de D. Manuel Dsn- 
vil? y Collado-(Msdiid, 18956; 6volr.), que dedicas la Diputación un corto p4rrafo 
de pinguo vslor (1. 262); y Is Hbforia d< lo I c , s I+dn  ... k Eqoríq por. .. Amallo 
Morichaisr. .. ~ C a ~ e t a n o  Manrique (Madrid, 1862-72; 9 rols.). que habla de ella con 
paca m& extensión (VII, 386-8). . . 

'(3) Obra premiada so las ~Jodir Florals; del año 1894. Barcelona, s. a. 
(4) Barcelona, ~914; núm. XU, pAgs. 1896.  &ti  inspirida en la obra de los 

señores Puig y Mirrt y o6+a s"s misman~rsbados. 
( 5 )  Zq In Dr~~tiprió~olilirn-irbtDrii4-~Dciol; Esreclona, s. a> . . .  
(6) , Ba,me\ona, 1918. 
'(7) Publicado e n l s  <~e<ii 'sta juridiea de Cetsluña., iim, &s. 554-59, 581-Sg. 

EE on extracto de .Los Fueros decataluña., de Coroleu y Pella. 
(8) Madrid, ,912; 168 p4ginas. . '  I ' . 



seflejan un organismo en la época de su máximo esplendor: 
E l  priwe; autor (1) que he visto procure fijar los orige- 

nee de la Generalidad es Francisco Solsona, def ines  del 
siglo xvr, diciendo: uFuit enim inuentum Generale prae- 
~ d i c t u m  Cathaloniae, non solum ad defendendas ecclesias et 
»bona ecclesiarum et clericorum, sed ad defendendam etiam 
»totam rempumblicam christianam cathalanorum ab infideli- 
»bus et praua sarracenorum societate, qui tempore nascentis 
»dicti Generalis erant in hoc principatu et insulis» (2). 

; Estas palabras suponen creer en el  Genetal como organis- 
mo con.atribuciones desde el siglo XII, cuando menos; si 
bien no dice en qué se basa para afirmarlo. 

A principios del siglo x V I ~ ,  Berart copia (3) las anterio- 
res palabras de Solsona, corroborándolas.con unos comen- 
tarios de Mieres a las constituciones de  Pedro 111 de  Ca- 
ta'luña,. agregando como causas de  su establecimiento la 
defensa del Principado y de sus constituciones y libertades; 
afirmaciones que apoya en acuerdos de cortes desde Pedro 111 
en adelante (4). . . 

Mayor detenimiento merecen las noticias casi coetáneas 
de Bosch, por la influencia que ha ejercido en escritores 
posteriores. Dice que de los brazos de  las Cortes se formó 
un egouern politich per tot lo tocant a la conseruacio, be- 
anefici y augment de  tots, ab tito1 particular de Deputació 
o General)); estudia luego «les causes de la formació de 
ndita Deputacio y Generalitat». que son defensa de Dios, 

' del rey y de' la tierra y sus libertades! apoyándose en 
acuerdos d e c o r t e s  desde Pedro 111 en adelante y en auto- 
res que comentan tales acuerdos; luego añade: «lo principi 
»y origen de  la formacio de  ... la Gkeral i ta t  es tant antich 
»com logouern que comensaren a establir les leys ab  con- 
»sentiment, aprobaci.6 y voluntat de  la tema»; agregando 
que las Cortes acordaron imposiciones, y para ellas «tin- 
»gueren de deputar y senyalar certes persones, que dei 
»sobredit' tinguesen carrech, de aquí anomenats Deputats)); 

, . y continúa: ((la noticia més clara he pogut comensar tenir 

(1) En Iss ConslituM*r dc Catalunya, las mas antiguas d)rp?riciones so; de . . 
1413. en el tit. 54 del lib. 1 y tit. 26 del lib. IV. : 

(2) Obra ritodn. foln. 78 v.-79. 
'(3) ~ o & r i a r  s Berart es Gilaberl; perb'es muy breve y no d<fechas. ' 
(4) Obra citada, phxs. 338-340. 



» d e  la elecció y nominació. d e  dits Depurats es la  de les 
»Corts se  celebraren en Montsb per lo rey don Alphqnso, 
wcom consta del priuilegi de  7 dels idus de Nouembre 1289, 
»y apres de les que celebra lo rey don Pere en Ceruera anv 
~ 1 3 5 9 ,  en les quals se elegían los Deputats per la Cort ge- 
»neral, sens ,número cero); afirmación aclarada poco más 
adelante, pues, al demostrar elderecho de  los de Perpiñán 
a participar en la Diputación, asegura «que en lo mateix 
»primer any y ague Deputats per ,elecciÓ de Corts, que 
nfonch lo aiiy 1359, com dalt se ha dit ... » (1). 

De los párrafos copiadosse deduce que Bosch identifica 
' 

. el General y la Diputación; que al. tratar de las causas de 
su formación, se apoya en acuerdos de capítulos de  Cortes 
'desde Pedro ,111 de  Cataluna en adelante; que identifica 
igualmente el origen de la Generalidad con el de las Cortes 

, 

. . 
«o gouern que comensaren a ectablir les leys ab  consen- 
wtiment ... de la  terrax; y que como fecha más antigua de 
elección de diputados da el año 1289, y en 1359 los ptimc- 
ros de  elección por las cortes. 

La parte más importantr de vidyes es la exposición 
cronológica de  las «imposiciones gehefales». Según él, «la 
»memoria más antigua ... de la introduction de estas sisas o 
»imposiciones generales es del año 1289)) en las cortes de  
Monzón,,apoyándose en el privilegio de 7 de  los idus de  
Noviembre del mismo año; cita a continuación otra en 1292, 
según privilegio de Marzo d e  igual año ( z ) ,  y agrega: «no 
»hallo auer deliberado la Corte general otra imposición o 

' ' 

»sisa hasta el añp 1358)) (3). Vinyes hace además algunas 
afirmaciones de interés: qae ,ua la Vniuersidad de Cataluña 
»llamaron 16s antiguos ~ e n e r a l n ,  citando párrafos de las 
cortes.de rsoo y 130 I ; Vniverii&d de Cataluña pro- 
wpriamente está representada en Cortes generaleh, y que 
a los impuestos generales se «llamaron ... derechos del Ge- 
»neral de Cataluña, porque se auian de cobrar de  toda la 
~Vni'uersidad de  Cataluña generalmenté», según capítulos 

(1) Obra dtoda, p8gs. 37'-5. f 

( 2 )  Vinyes da IS fecha l o  de las Kaleodas de Abril de izgi. cootaodo par los 
años de Is Eo¿amaciún. 

(3)  Obro '¡todo, @gr. 67.-Sin embargo, conoce el acuerdo sobre 1s redeocidn 
del bovaje eo las cortes de r3m; p8g: 3. , 



" de lzs cortes de i 376; y resume en una conclusión, en ar- 
monía con su tesis, el ,  ((origen y progresso que ha tenido 
uesta administración del General de Cataluña y de  la cons- 
»titución y dominación d e  administrado?es, Regentes o . - 
Deputados .de ella y de sus oficiales, del año m89 hasta 
oy. ..» (1). 

. 
Para Vinyes la ~Vniversidad de Cataluña», llamada 

aGeneral»., está ((representada en Cortes. generales*, la3 
cuales, desde 1289, fueron e~stableciendo impuestos gene. ' ' 

rales, llamados «derechos del General de  Cataluña)); y desde 
1289 existió una «adminictiación del General)), con aadmi- 
nistradores, regentes o deputados ... y oficiales»'(z). 

Los párrafos más interesantes de  Aguirre son los si- 
&¡entes: .«En ~ a h a l u ñ a  establecieron~.. los reyes ... en las 
»Cortes generales los tributos ..., a los quales i'ntitularon Ge- 
~neralidades; tomando el nombre mismo de la Universidad 
»de Cathaluña, que se intitula Geneial o Generalidad, se- 
»gÚn la Constitución 2, tit. dé las Constituciones de Catha-. 
vluña, y @ela constit. 4, tit. de  Celebrar Cortes. Y resulta la 
Simposición dkstos derechos a'este fin de lbs capitulos de 
»Cortes de los años 1283; 1289, r29i) y siguientes hasta 
»las de 1367, recohdidos en el archivo.de la Diputación, que , ' 

. ..»no estáti impresos»; más adelante agrega: asiruiéronse los 
»señores reyes y Cortesgenerales de crear 9 deputar tres mi- 
nnistros, esto es uno de cada braco, pata que cuydasen de 
»la exacción destos tributos, administración de sus réditos, 
vy obseruancia de  todos los demás fueros o estatutos tsta- 
»blecidos en las mismas Cortes; y del acto de deputarles a 
»este fin, los llamaron Deputados, como consta en los capítu- ' ' ' 

»los de las Cortes del año de 1283, capítulos I y 2, Cortes . . , . 

si413 ..., y lo escriuen.:: Viñes ... Bosch ... » y otros; y para 
demostrzr la obligación de  pagar, ci'ta un comehtario al 
Evangelio, agregando «que casi son las mismas.palabias de  
r > q u  usaron las Cortes generales del año ,291, dizieddo que 
»la imposición destos derechos de  la Generalidad de 

(1) Obra cit., ptgs; 6,zo, 5, rg. 
(2) Vinyes tienemuchas aciertos, y su expbaiei6o eranológics de lar imposicio- 

nes geoersles 6s parte hecha can cuidado; y, sin embargo, apenas est4 utilizado por 
105 e~triloces posteriores. 



', 

»CathalUña era «pro pace etjustitia tenenda», y las refiere ... 
, .. 

Viíies . . .u  (1). 
Para Aguirre, lo tanto, no se remonta la institución 

más allá del año 1283. 
, . Campmany, en l o s  capítulos dedicados al  comercio en 

sus Mewtorias sobre la marina, hablando de «las   en era- 
lidad.es», dice: «Este establ&cimiento, que coniprehendia las 
$aduanas marítimas y terrestres, recibió su primeraplanta 
»en Barcelona por los años 1287, para sufragar a la defensa 
-»común de la tierra y mantener el bien de la paz ... la misma 
»provincia en las Cortes de aquel año se impuso generosa 
»este arbitrio, depositandosu recaudación y administración 
»en cierto número de representantes nacionales o diputados 
#permanentes, cuyo título y oficiodió nombre y origen a 

» l a  Diputacion. Este tribunal d e  L)iputados y Oidores -de 
?cuentas empezóaentraren exercicio en virtbd de pn diploma 
»de don Alonso 111, dado en las  Cortes de ~ b n z ó n  en~a7  de 

' . »noviembre de ia8g. Desde entonces continuaron las Cortes 
»en la práctica de elegir Diputados, cuyo oficio duraba hasta 
»que e n l a s  siguientes se hacia elección de  otros sugetos o 
» s e  confirmaban lo$ autigios. Por más .de siglo y medio 
»no tuvieron núrnerofixo ni Diputados ni Oidores, pues ya 
»eran ocho, ya seis, ya cuatro o tres, como se pfacticó en 
>...las CortesdeCerverade 1359~.  Y agrega que en la Dipu- 
tación «estaba refundida la potestad executriz d e  las Cor- 
»tes; el derecho. de representar,contra la violación de los 
»fueros y libertades nacionales, y la recaudacion y adminis- 
2tración.de las rentas públicasi> ( 2 ) .  ' , . . 

Campmany, por tanto, estima existente la ~iputaciórt ,  
con diputados y oidores, desde el año 1289 (3). . r 

Estas ideas parece modificarlas-en cuanto a fecha, en su 
Practica y estilo de ce6e6rar Cortes. ~ o s ~ i e n e  en ella.que 
la «Diputación,-bajo el nombre del general, componía un 
»cuerpo poiitico bajo la forina de magistrado-supremo de  la 

-- . . 

(1) obra nt&, pags. 6p io .  
(2) Obra rilnda, t. 1, págs. 147-48. 
(3) Hay que consideisr~corno una eirats Is fecha 1287, pues habla de elas Cor- 

tes de aquel añor,.y sin,duda se r e s = ~  a Ina d e  il&. Cappmany, tan dacumeotsdo 
en sus afirmaciones, justifica estos$Brrafos eoo muy eseasss,citas y una referencia 
inuy vsgs s l  final del capitulo. . . 

. . 



»provincia en el intervalo de  unas Cortes a o?ra&»; afirmando 
antes que «el magistrado de la Diputación general de Ca- 
»taluña, establecido en Barcelona desde fines del siglo XIV,  

»es de grande autoridad,, (!). ~ . 
Las noticias del señor Bofarull son muy vagas y sólo 

ofrecen la novedad de  dar una explicación totalmente dis- 
tinta de la de los escritores precedentes: «... en una breve 

. »pinturavoy a manifestarle lo que era laantigua ~iputa 'c ión 
»o General. Llamábase aquella General, porque velaba por 
»los intereses de  todo el principado, pprque sus individuos 
»eran de  diferentes puntos de éste, y porque además de los 
»consejos particulares d e  l a s  pobiaciones y municipales, 
nhabia este consejo que era jeneral, ya por abrazar las tres 
»clases en que se dividía la población, ya por ser de cual- 
nquier pueblo,indistintamente los diputados que se enviaban 
»para foimar la junta o congregación» (2). , . ' .  ' , ' 

-, ' Una concepción distinta de Bofarull da Pi y Arimón. 
La «Diputación ~ i n e r a l  de Cataluña,,, dice, «en'el interval'o 
»de unas Cortes a otras Cortes..: hacía las veces decuerpo 
»representativo de la provincia, vinierido a ser el supremo 
»magistrado a quien estabad confiadas la unión y libertad 

Constaba al principio de  ocho miembros, cuyo 
»número se redujo después a seis y acuatro, y en las Corres 
»de Cervera de ,359 4 tres ... era la ejecutara de las leyes 
»y disposiciones acordadas en 1'3s Cortesu (3). . , ' . 

~ ~ I c h a  mayor novedad suponen las afirmaciones de  los 
señores Coroleu y Pella, en los dos capitulas dedicados al  
General de Catalpsña (4). , ' ~ l  primero, dedicado, a 13s fa- . cultades del General, lo inician con un rotulado articulo 
75: «La. G e n z r a l i d a d , ~  ~ & e i a l  de Cataluña es la represeri- 
»tación de los tres brazos sin el rey, para sostener, cuando 
»no están reunidos en Córtes, el pacto entre  el príncipe y 
ola Nación y las libertades de  todos los c a t a l a n e ~ ~ ;  enume- 

(1) PBgioar r56 y 144. La modificación con respectp a la dicho en Iss Monorior 
no er muy pnteore. No da otra fecha que 1s de ~lioes del siglo xrv.; pero parece rer 

ferirse mrisbieo s 1s de au rstsbleciniiento en 1s &dad de Barcelona y nos la de su 
creacido. Desde luego no debe ser &rata, poes no eit8 salvada. 

( 2 )  Obra r i tod~,  phgs. 56-57. . . 
(3). Obro ritoda, pág. 79. Aunque no justifiei ruaafirm&eiooen, en bastante clara 

su ielaei6o con Campmany. .. - 
(i) Lo, furror dr Cntolufia. pdgs. 557-86. : , ,  
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' "  
rando a continuación las atribuciones del General,.basán- 
&se Eonstantemente en acuerdos de las Cortes d e  1376 y 

.posteriores, autores que los comentan y los anterioimente 
citados. En e l  segundo capitulo, dedicado á la Diputación 
del General, se ocupan'de su organización y de las atribu- 
ciones de diputados; oidores y oficiales, justificándolo por 
igual procedimiento que el anterior. El sumario del capitulo 
lo terminan: «Estas son las ordenaciones y capitulos que'las 
».Cortes sancionaron parael  buen régimen y gobierno de la 
.Generalidad, y cumpláse en tal guisa que en su daño y per- 
»juicio de sus bienes no.otorguen los notarios escrituras, so 
»pena de privación de su Oficio. Véase Jaime71 en las Cortes 
»de Barcelona de iagg; Const. de Cat., lib. IV, tít. XII,  «De 
»notaris y escribanm, c. 1;- Mieres, nAPparatusu, col. 4, 
.»cap. xix, .«De tabellionibus». 

En los'largos párrafos delos señores Coroleu. y Pella no 
parece fecha anterior a i igg,  si bien en la afirmación final 
se hacen decir a Jaime IIcosas que noaparecen en los pro- 
cesos de. las Cortes. , .  

'Pella, en su obra particular, empleando como sinonimas 
las palabras, General de Catalutzya, Generalital, Di*%.- 
la'ció general y Diputació unica ( I ) ,  repite casi las mismas 
ideas, pero de modo más diluido y sin señalar fechas de 
modo claro. 

Hové, en la parte dedicada a ((Generalitat o Diputació)), 
dice:. ((Catalunya se governavaa si matexa per medi de  les 
»Corts, pero en l'interval de  unes a altres hi havia . una . 

»Lomissió representativa d'evles; y Fei' ~llcs ' tzimbé nom- 
»brada, que tenía lo c i i rech d' exeEutXi y €&r exkcutar ber 
»tothom Ilurs Constitucions y Capitols; y d'anominava Di- 
»putició o ~ e n a r a l i t i t  de Catialulrnja. A b  aquest medi les 
»Corts eran sempre permanenrs. Al principilo nombre de  
Waqiiests Diputats era de k u ~ t ,  apréssereduhi a sis, més tart 
»a quatre, y per Últim en les Corts de Cervera, i'any 1359,- 
»a tres». «Lo principi y origen de laformaciódel dit'cosde 
»la GenSra1ita.t e i  tan antich, ~ i n é s ,  fom lo  igoverh q i e  co- 

, »rnenqareh a esta9lir les l leyi  a.b conientiment; aprovació 
» y  voluntat de  la teria.  es noticies més clares que .de aco 

-- 
(1) Llrbrrfntl, etc , pág. 173 



xhem p.ogut haver, son tretes d e  .un privilegi que porta la 
»data de  mitjans del segle x1ii. La noticia mes clara que , " 

~ h e m  pogut comenqar tenir de la elecció y nominació de. 
nDiputats e s  La de les Corts celebradesa Montsó per lo rey 

: » Alfons, com consta, del privilegi de 7 dels idus de Novembie. 
»de 1289; y aprés  de  les que celebra lo rey en ~ e r e  a C6r- 
»vera l'any 135.9; en les quals se e1egie.n los Diputats pera la 

. . 
&ort general,, sens nombre cert ... » (1) 

La wpiq de  Pi y Bosch es evideqte, literal, sin más va- 
. ciante que ampliar atribuciones, con relación a: Pí , .o an: . . * 

ticipar la fecha a mediados del siglo xiir, en lo. cual modi-: . 

fica a Bosch. 
E1 señor Puig p Cadafalch, que sigue a Bové y Pella,. ha 

sintetizado.con. palabras muy-exactas las opiniones dé estos 
- - autores: á... com les Corts  no funcionaven constantment,. 

use pensa ben prompte (segona meitat de la xIrIa centuria) 
»en instituir una comissió permanent per vetllar per la 
xconservació dels drets y llibertats de. la terra catalana du- 

, . 
»rant e1s periodes en Que les Corts estaven tancades o. di-~' . 

' 

»saltes, comissió nomenada per elles mateixes. ~ s s e n t  el 
\ 

»sistema de  govern la monarquia paccionada, existint d' un. 
wcostat el sobi t i  y de I'altre'l país, ab  un pacte pel qual j u ,  
»raba aquel1 respectar les llibertats públiques, era nects- . '  
~ s a r i a  una representació invariable del poble, del '  altra part 
»que contractava, per fer sostenir el pacte. Aquesta repre- 

' 

ksentaci6 permanent de  les Corts prengué '& norn de'Dip%- 
»tació o General de ~ a i a l % n ~ a , , p e r q u e  era '1 cap de 1' aplech 
»o generalitat dels catalans, era la gerencia de tots els ciu-. 
»tadans o vassalls devan,t del poder feial» (a).  as mismas idea$ reproduce la resenia inserta en el  Bo- 
l&'@ d e l a  Sociedad de. Atracción de ~ o u a ~ t & o s ,  que por 
errata. indudable da -como fecha de  su creación «el último 
tezcio del siglo, xii» (3). 

El señor Carreras, en las pocas líneas que le dedica, 
toma palabras y conceptos de  obras anteriores: «La repre- 
~ s e n t a c i o  de  lesCorts que en nom séu difigia lo Principat, ' - 

acuyaant de la execucióde llurs acorts, se deya GeneralOtal 
-- 

(1) Obro ritoda, p4gs. 47 y 53. . . 
(2) Obra i tndn ,  pig. 388. 
(3) Obro ritodo. p6g. a i .  
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»o Difudació de Catalunya, institució ,que+ pert en lo se- 
»gle xrir. Lo nombre d' aquests.diput.ats fóude  vuyt, se re- 
»duhí a sis, aprés a quatre, y a les Corts'de Cervera del 1359, 
»a tres, un de cada brac. En 1413, s'establi que lo cirrech 
»ros triennal; agregant-los-hitres oydors de cometes» ( r ) .  

'E1 mismo Broca, sin duda el mas conocedor del Dereo 
cho medieval catalán, no se substrae a esta opinión general: 
'«Crease una representación permanente de las Cortes que, 
acon 1'0s títulos de  D i~u t ac ió  o General o Ge'neraliiaf de 
acatalucya, tuvo por misión inicia¡ la de'ejecutar y hacer 
»cumplir los acuerdos.de las Cortes, y cuyo poder se acre-' 
»centó con los encargos y facultades que sucesivamente 
»recibió»; y en cuanto a su fecha, ladacomo anterior a 1301. 
pues, al'tratar del 'acuerdo de las Cortes de este año de 
tener reuniones trienales, salvo petición del «General o 
Genkralidadx, agrega como nota: «La Diputación perma- 
nente.de las Cortes» (2 ) .  

De este sentir general se separa; en parte, el señor Bo- 
farull y Romañá, que dice: «... al objeto de  evitar que en 
»el interregno parlamentario quedara en cierto modo in- 
»terrumpida la copar'tición de la Nación en su gobierno por 
»la falta de órgano activo depla representación' política, la 
»Cohstitución catalana estableció con carácter permanente 
»desde ú~timos'del siglo XIV, a semejanza de 1; Diputación 
wdel Reinodel estado aragonés, laDiputaci6n de Cataluña 
»- Dipufació, Generalilaf o General de Catalunya, -com- 
»puesta por tres Diputados y tres Oidores, designados por 
»Los tres brazos de que se formaban las Cortes, antes de di- 
usolverse éstas, y a las'que representaban en todas sus atri- 
~buciones  en el interregno de una.a.otra legislatura» (3). 

Dos son sus novedades más impbrtantes: estimarla creasa 
a semejanza de La' de Aragón; retraer su establecimiento 
«con ciracter permanente» a fines del siglo XIV; en cuyo 
sentir coincide crn  los señores Marichalar y Manrique, que 
también la juzgan ((creada a fines del siglo Xivu (q) ,  y con 
Danvila, que la cree <establecida -desde el siglo Xiv» (5). 
-- 

(1) oórn rifado, idg. 940. 
(21 Hir tor i~  drl Drrr~ho de CololrrM, págs. 263 y 262. 
(3 )  Obro ritada, pdg. 56. 
(4 )  0670 citada. tomoYII, pdg. 386. x 

15) Obra ritnda, torno 1, pdg. 26a. 



De la exposiiión que queda hecha se  deduce: la confu- 
sión unánime entre e l  Genera! y la Diputación del General; 
l a  inseguridad en cuanto a lafecha de  sus orígenes; lo afian- 
zado del criterio de haber surgido para la defensa de  las 
libertades e-intereses de Cataluña. En este último aspecto ' 

. . 
parece como si,cada siglo le hubiese adjudicado la defensa 
de lo que más estimaba: la Fe, en el siglo XVI; laslibertades 
politicas, en el XVII; el-«pacto», en el x i x ;  y, los acuerdos 
de las Cortes, en el XX. 

. . Este extrenio tan dudoso, y por otra, parte tan intere- 
sante, es e l q u e  me he propuesto averiguar. ' ' 

. ' Ante la imprecisión de las obras modernas y antiguas 
que tratan del tema, después de  estudiarlas, he tenido que 
prescindir de  el las(^), y atenermea las fuentes, lo coetáneo. 

La base principal la constituye el archivo de la Genera- 
lidad, conservado hoy en el de  la Coronade Aragón ( a ) .  He 
examinado detenidamente toda la documentación hasta el 
reinado de  Pedro 111 de  Cataluña, IV de Aragón (3). 

La intima relación existente entre la Diputación del 
General y las Cortes, me ha obligado a hacer un detenido 
estudio de los procesos, desde 'Jaime 1 a Pedro IV, puhli- 
cados por la. Academia de la Historia (4), cosa algo emba- 

, razosa por el poco orden seguido en l a  edición (5). 
He examinado también unas cajas de papeles varios, sin 

ordenar, guarda$os 'en el archivo de  la Corona de Ara- 
_gón (6) ,  y que la amabilidad del personal del archivo me ha 
permitido estudiar con todo cuidado, resultando del estudio 
un buen número de fragmentos de procesos de  Cortes, casi 
-- 

(1) Los extremos que 30% utilizables se recogen en lugar adecuado. 
( 2 ) .  SU iodiee está poblicsdo en la Guío hirtÓriro-dmr?ptiui drl Arrhiwodr lo 

Corona dc Aragdn tn Borrrlonq por Eduardo Gonegilez Hortebise. Madrid, i p o .  
Forma la cSecci6n cuarta*, phgs. 147-70. 

(3) Por la relación existente e o t r i  la Diputaci6n y Iss Cortes y h8bei sido pu- 
blicadas 6star por la Academia siguiendo pare los reinados l'a numeración arago- 
nesa, a ella me acomodar6 en el presente trabajo, para evitar conhisidn en las cites. 

(4) Corfcr dr los nnfiguor Rcinor dc Arag6n y dc Valrnn'a y Principado de Cala- 
luño. pnbiicadss par 1s Real Academia de 18 Historia. Cortes de Calaluña. Madrid, 
MDCCCXCVI-MCMXXII. Van publicados hista el tomo XXVI, con las de Joan 11. 

(5) Sirvan de modelo las de Cernera. de 1359, publiesdss en eltomo 11, pgigi- 
nss r e. 134. y con suplementos en los tornos 111, pgigs. 375-420, XII, pgig. 363, y XV, 
&s. 435-43; y 1. de Perpiñ4n de 1356, qoe lo hsn '!ido en el tamo 1, p6gr. q8a- 
504, con suplementos en el tomo XV, p6gs. r48-51,408-34. 

(6) Archivo Real, cajas 1 a 5. 



todos del periodo comprendido entre los reinados indica- 
dos (]), y que por no haber sido publicad's por la Acade- 
mia, proporcionan no pequeño númerode noticias inéditas. 

He tenido además en cuenta las distintas ediciones de las, 
Conslit%cionsy altres drels de Cathaluny¿z (2) ;  muy sucintas 
en lo referente a la Diputación d e l  General (3); pero que 
.ofrecen una tiaducción catalana de gran parte de los pro- 
cesos de  Cortes, publicados por la Academia de la Historia 
en su texto latino originario. 

También he examinado. la cica colección de privilegios . 
de la ciudad de Barcelona, conservados en el archivo de la 
Corona de Aragón, cotejándol&s con las copias ins&tas en 
el *Libre vert», el «Libre bermell» y Libro de Ramón Fe- 
rrer, existentes en el archivo de la ciudad. 

Y algo, para puntos 'concretos, he buscado.en los re- 
gistro.s de Caricilleria del archivo d e  la Corona de Aiagón. 
Estos registros, en verdad, quedan por explorar; pero no es 
tarea fácil el examen de  más de 1,800 libros de los reinados 
de Jaime1 a Pedro 111 de Cataluña. 

Con lo reunido en miinvestigación está hecho el tra- 
bajó que ofrezco a vuestro examen. La importancia y exten- 
sión del temano me permiten estudiarlo ahora con toda su 
integridad; quedará limitado afijar el concepto delaGene- ,. 

r a b ,  y\a recoger las tentativas de creación de organismos 
delegados de las Cortes hasta el réinado de Alfonso IV: 
organismos que, al convertirse en permanentes durante'el 
de Pedro IV, dieron nacimiento a la Diputación (4) ... 

No tengo la pretensión de haber resuelto d e  modo defi- 
nitivo el tema propuesto. Son muchas las dificultades, y 
queda material a utilizar, no visto'por mí; pero espero, a lo 
menos, haber desbrozado un poco el asunto y haber fijado 
unos cuantos hechos, que,faciliten. las investigaciones pos- 
teriores. 

- 

( r )  Prebara un estudio de estos procesos inhditps. 
. (2) U98 deiciipci6n detallada emla ?nuh dr /rr ~tatnflacions ..., de Broca. 

' 
( 3 )  Libra 1, titulo LIV, 'De of6ei de deputatr y oidors.: inserta como m4r ao- 

tiguos los seoerdos de IRS Cortes de Iqrg. AdemAs el tltulo LlII del mismo libro, 
? e  insiculseió de deputatr y oidors.; y libro IV, tit. XXBI, .De drets de General.. 

(4) No es tnmpaca mi popósiro agotar el teme ni estudiar sus precedentes y 
relaciones con otras instituciones similares, sino j a r  bien el heeha'de la gdoeíis de 
In Diputación. 



Las causas iniciales.de la confusión existente en este 

. . asunto son:. I . ~ ,  no haber establecido la distinción entre el 
General,'que se iaentificó con las'cortes, y un organismo' 
que lo, represente, distinto de  las Cortes y no! temporal, 
como elbs ,  sino permanente, .qve se denominó Diputación 
del General; z . ~ ,  suponer que la Diputación del Generalha 
poseído,, desde el primer momento, todas las atribuciones 
de sus épocas de  más vigor. 

, . Las instituciones no se definen en el  momento inseguro 
de su génesis, sino cuando llegan a adquirir una forma con- 
creta.. E l  General lo está desde el reinado de Pedro 111 de 
~ a i a l u ñ a ,  IV de Aragón, en l i s  Cortes de Barcelona de .  
1347. ' s e  dice en el proceso de estas Cortes (1), que estaba 
el rey en el  palacio de . ~ a r c e l ~ n a ,  ain q u o  erat Generale 
»Cathalonie congregatum, scilicet, prelati, barones, milites, 
aciues e t  homines ciuitatum et villarum Cathalonie, e t  sin- 
»dici capitulorum ecclesiarum ac vniuersitatum et ciuitatum 
rret villarum predictaru&...*. El proceso, al explicar en 
qué consiste el General de .  Cataluña, dice claramente que '  
son los mismos elementos integrantes de las Cortes. 

Si  según la preinserta definición el General está en re- 
lación intima con las Cortes, para conocer las primeras 
manifestaciones de su existencia, a los procesos de ellas 
debe recurrirse (2), anotando cuidadosamente, tanto el em- 
pleo de la palabra precisa, como el  de cualquiera otra que 
pueda expresar la misma idea. b 

Es cosa sobrado conocida, y de l a  categoria de noticias 
de manual después de la publicación de l i H i s t o ~ i a  delDe- 
recho de Cafaluñz del señor Brocá, que «verdaderas Cortes)), 
con representación del elemento popular, las hay para Ca- 
taluña. desde el  reinado de Jaime 1, y Cortes «de.derecho», 
con función constitucional, desde las de  Barcelona de 1283, 
en el de  su  hijo y sucesor Pedro 11 (3), 111 de Aragón. 
--- 

(1) No en la parte poblicada por la Akdemis de la Historia, sino en la inédita, 
congersad? en el Archivo de la Corona de Arag6n; Archiva Reel, caja 3. 

(a) Me itengo en primer lngar a lo publicado por la Academia de la Historia, 
colaciooándola can les traducciones catalanas de las aConstitucims~, las cuales 
omiten, oormalmeote, Los principios y fioales de los procesos, insertando sblo las 
acuerdos. Sirve de complemento lo dedncido de las fragmentos.de procesos guar- 
dados en el archivo de la Corona de Aragbn, no publicados por la Academia. 

(3) PBgs. 257 y 261. 

3 
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En los procesos de Cortes del reinado de Jaime 1 no se 

emplea la palabra general ni ninguna otra que pueda equi- 
valerle. En lo publicado por la Academia sólo hay -una 

' 
constitución de 26 de Febrero de 1241 (I), mal estimada 
como de Cortes (2), dirigida por el rey ¿(universis terrarum 
ac regnoriim nostrorum subjectis)). El  mismo rey no siem- 
pre llamó a los representantes de las ciudades. 

En las de Barcelona de 1283, a las que concurrieron 
aepiscopi, prelati, religiosi, barones, 'milites, cives e t  ho- 
»mines villarum Catalonie*, los asistentes pidieron al rey; 
«nomine sui e t  tocius Universitatis Catalonies, aprobase cier- , ' 

tos capítulos que eran i ad  vestrum honorem et bonum sta- 
»tum Catalonie generalem)) (3). Estos párrafos las Con$ii- 
tlccions los traducen: ((Los' prelats e los religiosos, els 
pbarons, els cavallers, els ciutadans, els homens d e  las vilas 
»de ~ a t h a l u n ~ a ,  per nom lur e de  tota la Yniuersitat de  
Cathalunyav, piden apruebe los capítulos acom aquells 
»tornen a honor de vos e a bon stament general de tota ' .  

' »Cathalunya» (4). ' Po'r primera vez aparece una palabra, 
lcniversilas, ((universitatn en catalán, indicando la totalidad 
de los presentes, representantes de los tres brazos; la pala-' 
brageneral  se usa, pero con valor no idéntico, aludiendo 
a las cosas que se pedían en buen estado o ((stament 
general» de Cataluña. 

E& las Cortes de  Monzón de.1289, de ~ i f o n s o  111 (S), el 
rey aprueba los privilegios y constituciones concedidas pot 
sus antecesores ageneraliter toti terres, y concede no se dé  
valor a letrasotorgadas «cOñtra privilegium generalem ;el 
~Specialem uel contra consuetudines generales uelspecia- 
»les* (6); exprksand6 la idea d e  lo general contrapuesto a 

/ . . 
(1) Cuatro de las Kaleodas de Marzo de ,240 de la Encarnación. Codrr. tomoI, 

PQS. t33-'37. 
. (1) Ninglin dato ofrece el documento para estimado como debido a las Coaes; 

asi Ip reconoce $1 seüoi Broei. (06. &f. pigs. 259-60). 
, , (3) Cirtts,  tom8 i, pkgs.. 140 y 142. : . , 

(4) Cokfiturionr, lib. 1, tit. XM, núm. 1. . . ' . , - .  

(5) No publicadan por la Academia de la ~irtoria.  U G  copia de 1'8s ordenacio- 
nei d e  esta Corte estd iOserta e o  un libro rotulado Cautifu&ncs Cothii~lfni<, 
c0nservado en'el ardiivo de 18 Corona de Arsg6o, Archivo Real, caja 2; sdeinis en 
el' privilegio mj de ios de la ciudad de Barcelona;y en  el, al ibie vert. g l ib io  di- 
Ram6h Peirer, existentes en el archiva de la ciudd:. . ' " . . . . .  

(6) Las eConititueions, traducen: .con6rmats geoer81&en$.a tots'-lsterra. 



- a3 - 

lo especial 'o  singular, pero sin que se emplee palabra indi- 
cadopa de la totalidad de los elementos constitutivos de las 
Cortes. 

Lomismo sucede en las primeras de  Jaime 11, de 1292, 
en Barcelona. El rey aprueba munc  generaliter* las cosas 
a ordenar en las inmediatas Cortes, en las cuales hará.l is  

. que redunden «ad iifilitatem comunem et  comodum.. . tocius 
. . »Cathalonie»; y aprueba capítulos que son «ad bonum sta- 

» tum tocius terre nostre et comodum generale» (1). 

Una traducción catalana de estas ordena2iones (2) ex- 
presa la Última frase dickndo que el rey aprueba los capí- 
tulos «com tornen e sie a boa estament de  la t,erra»(3). 

La,palabra General para indicar la totalidad de los ele- 
mentos componentes de las Cortes aparece por vez primera 
e," las de Barcelona de i300. Los presentes piden al rey 
ttnomine sui e¿ 'tocius Generalis Cathaloniei (4); e1 rey con- 
firma i toti  Generali Cathalonie» ordenacioues de Cortes 
pasadas (5); y, a causa de la ausencia del brazo eclesiástico, 
establece que «nec pro eorum absencia aliquod preiudi- 
?>ciurn possit fieri nec gravari curie Chatalonie; immo sit 
as+lvum nobis to tkn  jus ... et  i i t  salvum toti Generali Chata- 
»lonie ... totum ius e t  omnis usancia curie» (6); inclusi s e  

' encuentra la palabra entre las romanckadas intercaladas en 
el proceso, dándose la circunstancia afortunada de ser las 
mismas Cortes las que emplean por vez primera la palabra . ~ 

latina y la catalana: en la ordenación d e  notarios condena 
a los que se nieguen a hacer documentos a instancia de  

S 'parte,  salvo si «dicte carte essent i n  preiudicium ve1 dam- 
pnum de6 Gerreral de Cathaloniaa (7). 

S e  siguen además repitiendo frases de  Cortes anteriores. 
Las peticiones se hacen «cum redundent et sint %d bonum 

, (lib. 1, tit. XVI, núm. 1); 'contra privilegi general p especial, oe contra eostumi 
.~.eneisla o speeials. (lib. 1; tit. XXVI, qúm. IV). 
, (1) Cortc~, toma 1, p4gs. 154-5. 

. (2) A. C. A. Archivo Real, caja a. No están publicadas por la Academia de la 
Historia. 

(3) Los parrafos citados, que son de la cabeza del proceso, no esian en las 
.Constinicions.. 

(4) Cwte~, tomo 1, phg. 167. 
5 Cortcr, tomo 1, pig. 168, . . 
(6) Corzo. tomo 1, p&g. r78. . . 
(7) Corte?, tomo l .  p&g. ,174. 



Bstatum tocius terre nostre et comodum generale» (1); y el 
rey ofrece que sus sucesores antes de  reinar confirmarán 
aprivilegia et gracias concessas tam specialiter quam ge- 
nerali ter~ (a). 

S e  conserva también en el archivo de la Corona de 
Aragón una traducción catalana de parte de estas Cortes (3)," 
redactada en forma de ordenamientos de  las cortes,  y los 
párrafos arriba anotados los. expresa del siguiente modo: 
ciordona la Cort que1 senyoi rey deia loar e ap;ouar e cpn- 
»formar en la p'resent Corta  tot lo general de Catalunya ... % 

i 
las o'rdenaciones anteriores; y qpe los notarios no expidan 
cartas que fuesen uprejudici o dan del general de Catha- 
Iunyav (4). 

Las aConstitucions» no insertan las primeras frases co- 
piadas ni la penúltima. La en que alude a la ausencia de 
los prelados difiere del texto latino: aper lur absentia ninl- 
»gun prejudici puxa esser fet ne engerirat a nos ne al Ge- 
»neral de Cathalunya, ans sie saul a nos rot dret ... e sie 
»saul aytambe a tor lo Ge.nera1 de'Ca&dunya tot dret e 
ntota vsanca de Cortu (5); la de notarios la traduce: «si 
»doncs las ditas cartas no eren en prejudici o dan del Gene- 
ral dé Cathalunyan (6); la final dice: ciprivilegis e gracias 
»otorgadas, axi en general com en special)) (7).  

Las palabras general, «universitas» y cosas generales si- 
guen uiándose algo indistintamente en las Cortes de  1301: 
los asistentes piden al rey «ex parte sui et tocius universi- , 
»tatis Chatalonie~ (8); el r e y  ofrece celebrar Cortes cada - 
tres años, salvo necesidad *ve1 ad supplicacionem tocius ' 
sgeneralis Chatalonien. o de atot lo General de Cathalunya», 
como traducen las «Constitucions», siendo obligatorios sus 

(1) Corfrr, tamo 1, p6g. 167. , 
(a) Cortrr, tomo 1, p6g. 176. 
( 3 )  En el iibrorotulsdo ~onrt i fat i& Cdioionir. Hay das copias: ooa en los 

folios j z  a 39 v., y otra al final, folios de numeración suplida 7 a 11.  Vsria algo el 
. . ,contenido de una oán relaci61i a la otra g con relacióo a l o  publicado por la Acs-. 

demis de la Historia. 
.' (4) Segón ioinSerfo eo los folios 7 n i  r. Eo 1s copia d i  los folios 32 a 39 7. dice: 

epreiudiei o dan general de Catalunya.. 
(S) Lib. 1, tit. XIV, núm. 111. 
(6) Lib. IV, tit. XIII, núm. 1. 
(7) Lib. IV, tit. 1, núm. 11. 

- . .  S . (8) Corta toma 1, q6g. 184 



acuerdos; aun en caso de  no asistencia, srac' s i  per omnes 
»generaliter essknt facta» (1); y confirma las gracias conce- 
didas por él y sus antecesores uin generali seu specialiw (2). 

' ~ l  concepto se precisa más en los capítulos 
al rey en las de Barcelona,de 130.5 (3). A la petición de con- 
firmar todos los privilegios uotorgats en general o en 
spec ia l~ ,  respondió el monarca que «com comensa a regnar 
»conferma a tot lo general de la tema» lo solicitado (4); a 
otra? peticiones contesta que se  reserva el ordenar lo que 
*sia prouis.ió sua e mes profit del general de  la terran (5); 
g se solicito también que  los capítulos de  aquellas y otras 
Cortes asien gerierals per rota Catalunyaw (6). 

.Cosa similar ocurre en las de ~ o ó t b l a n c h  de 1307. En 
el preambulo dice el monarca que se mandaron celebrar 
«pro tranquillo ac pacifico statu skbdiiorum nostrorum et  
Gtocius Chatalonie generalis* (7); y las causas del rompi- 
miento entre el rey y los Súbditos en las Cortes anteriores 
quedaron orilladas, desistiendo los nobles de sus petic.ionrs 
«quum nobis et Generali Cathalonie sint salve nostre fran- 
pchitates, libertates, usus, privilegia ac etiam usancia e t  
xtat i i ta et cetera que Fbebamus nos ac totum Generale 
»Cathalonie» (8). , 

Igual sucede en las de Barcelona de 13! 1. Los asistentes 
\ 

piden al rey conceda seis e t  toti Generali Chatalonie,, los 
capítulos redactados, ucum redundarent et essent ad bonum 
astatum et  ~ t i l i t a t e ~ c o m u n e m  tocius Chataloniew (9); y el 
--- 

(1) Corirs. tomo 1, p5g. i&. Las .Constitucions. traducen: saai cam si per totr 
generalment foiscn'felasr (lib. 1, tit. XIV, núm. IV). 

(a)  Corlrs, tomo 1, p4g. igo. Laa *Constitucions> traducen: reo general o en 
*speoi.l. (lib. X, tic. V, núm. g de les .superfluas.). 

(3) En el proceso poblieada por 1s Academia de la  Histoiia (tomos: 1, 194-7; 
Xl, 439-50; XII, 353-5; XV, 141-2) se afirma se hicieran nl reypeticiones estimadas 
inadmisibles, y lai  Cortes oo eootinuaroo: es bastsñte categ6iico lo dicho en la p4g. 
354 del tomo XII, y lo eoinplrtan Iss p4gs. 353 Y 355 del mismo tomo y 194.7 del 1. 
En el archivo de la Corona de Aragáo se guardan ooas cspitnlos (Av. Rea1,eaja a) ,  
f~ l toa  de prioeipio y dn, pero que, por.+ contenido del 65, qoe alode a la Corte de 
Lerida apiop pasrada., deben corresponder a la de Barceloon de r305. Estos cspi- 
tulos no  estAn publicados por 1s Academia de la Hirtona. 

(4) Fa!. 14. . . 
(j) Fol. i 6  v' La misma frase 'general de la teria. la emplea en el capitúlo 51. 

( 6  Fol .  22 V. 

(7) Corlrs, tomo 1, pág. 200. 
(8) Corta, tomo XII, p8g. 358. 
(9)' Cortts, roma 1, p4g. 216. 
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La frase «General de Cathalunya~ se repite varias veces 
en el  pioces,o de las de  Tortosa'de' 1331 (I) ,  del reinado de 
Alfonso IV (2). s e  dice' en él: que atribuir el lugar de 
H o r t a a  Aragón o hacer inquisiciones en contra de lo orde- 
nado por las Cortes, era «gran preiudici.. . de  tot lo, General 
nde Cathalunya» (3); se quejan de que haya hecho «arde.- 
nnament general per Catha'lunya sens consentiment del Ge- 
uneral d e  Cathalunyau (4), y que ciertos asuntos se  resuel- 

,no oyt lo General.de Cathal9nyax (5). 
, , 'En las de  Montblanch de  1333 del mismo monarca ,se 
empleaia  palabra latina: edeberemus.:. eis e t  toti Generali 
>)Cathaloniz declarare. ..S> (6)'. 

Las primeras Cortes de Pedro IV (7), salvoel Parlamento 
de Barcelona de  1342 consagrado casi, por entero  a los 
asuntos de  Mallorca, están muy incompletas en los proce- 
sos publicados por la Academia de la Historia y no con- 
signan nada que sea utilizable. En las de  Barcelona de 1347 
está el párrafo-definición copiado al principio, corrobo- 
rado y ampliado por otros del mismo proceso (S): edicti 
aprelati, barones, milites, ciues et sindici ciuitatum et  vi- 
nllarum predictarum, Generale predictum facientesn; y más 
adelante, repitiendo la enumeración, <Generale dicte Curie 
sfacientesu. En los tres párrafos copiados de estas Cortes 
se expresa bien clara la idea de  que los tres elementos in-. . . 
tebeantes de las Cortes forman el General, General de  Ca- 
taluña o General de la Corte: por estar todos reunidos se 
dice que está congregado el General de Cataluña. y que 
-- 

(1) Na en la publicado P O ~  la Academia, sino en parte inédita, coqsersada en 
elarchko de la Corona de Arag6o. Archivo Red, caja 2.-Las .Constimeioosr 
tampoco recogen nads de estas Cortes. 

(2) Antekor a iasde Tortoia de 1331, esfá enla  colección de la Acsdemis de 
la Historia el Parlsmeoto eclesi6stico de Lérida-Tarragana de 1329 (t. XII, pági- 
nas 376-88). No pone nada con relaeidn al General. 

(3) Cspltulos XIIl y XIV, folbs j v. g 4. 
(4) Capitula XXIV, f. 5 v. 

' ( 5 )  Folio i r ;  aun se repite al f. 1 r v. 
(6) Corta, tomo 1, p8g. 301. 
(7) Aunque hay oolicia de otrss, la Academia de la Historia pobliea: Perla- 

mento de Barcelona de ,398, id. de Barcelona de 1339, Cortes dearce lona  de 1340, 
P~rlsmentq de Barcelona de rj42, id. de Perpiñin de ,344, can l a  fecha equivocada 
1364; i dde  Leridn de 1341 id. de Barcelona de 1347, Cqrres de Barcelona de 1347. 

(8) En la parte io6dits. Bo las .Constituciaori, las. primeras insertas sop. las 
de Perpiñ6n de. 1350-51, , ,  . . . . . .  



ellos hacen el General o General de la Corte. Esta idea del 
e General de Catalunya concretada en los elementos inte- . 

grantes de las Cortes, la expresa muy concisamente un do- 
cumento del mismo monarca, de 1376 ( I ) ,  en el que se dice 

, que el «General de Cathalunya, co es, los tres braces del 
, ~principat . .  . , aiustats solempnament e constituits en les 

))Corts general.. .»; y la co r rob ra  la Crónica delmismo rey. 
en'la cual, al ocuparse de las Cortes de Zaragoia posterig- 
res al vencimiento de la Unión, dice: «e per tal que les gents 

. . »veessen en publich la gracia y misericordia que nos haviem 
, »atorgada a tot lo General Daragó, anam a la esglesia de 

»Sanct Salvador, y en presencia del General de  la dira 
~ C o r t . .  . parlam al po.ble. .. y per part del General foren 
»dites algunes escuses».(z). 

El  valor de  la palabra General ha ido evolucionando, 
, desde el momento en que de modo impreciso se hábla de la 

«universitas» o «universitat» de Cataluña, del General de 
Cataluña, de lo genere1 de la tierra como contrapuesto a lo 
singylar, hasta los tiempos de Pedro IV, durante cuyo rei- 
nado la idea del General se compenetra cqñ la de las Cortes, 
la institución que mejor representaba y personificaba los 

. . varios estamentos de  la tierra catalana. El General es. pues, 
atendiendo a este concepto, algo que virtualmente existe 
desde que exiiten Cortes, aunque la palabra que lo exprese 
y defina se haya ido precisando lentamente. 

. Resulta por ello muy exacta la afirmación de Vinyes de 
que «a la Universidad de Cataluña llamaron los antiguos 
»General» (3); y la frase del conde del Massot, asegurando 
que las Generali-des tomaron el nombke «de la Univer- 
»sidad de Cathaluña, cqde se intitula General» (4). 

Pero si al  General es licito darle esta antigüedad, l a  
Diputación del General, elorganismo que lo ,representa de 
modo permanente y dbra por delegación suya. es algo más 
tardío. , , 

Para que exista este organismo, es necesario que las 
-- , ,. 

(1) A. C. A. Res r~cq, f. 12 v. . 
(2) Cvmii~n del rcy de Aragón dar Pcdro IVd Cwrmonioro .... rrsdoeida al cas- 

tellano y anotada por Antonio de Bararull. Barcelona. 1856; pPgs. 282-3. 
(3) Obrn ritoda, pdg. 6. 
(4) Aguirre, Obro ¿tada,,p&g. 69. 



Cortes hayan dejado de  ser cuerpo conSultivo de los mo- 
narcas y tengan un poder que delegar. La adquisición de  
este poder, como el de las libertades políticas, es cosa que 
se ha ido logrando, por los catalanes como por los demás 
pueblos medievales, lentamente y aprovechando momentos 
oportunos, de  ordinario los de mas agobio para los sobe- 
ranos. Desde el reinado de Pedro 11, en el que «se consa- 
ngra.. . el derecho de  petición» (I) ,  al de Pedro IV, dominado 
por las Cortes de  Zaragoza (z), o al  d e  Juan 11, en el que 
parte del país le niega la obedincia  y elige nuevo soberano, ,. 

es mucha la  distancia recorrida. Perono  es ahora la ocasión 
oportuna para hacer un estudio de e9ta evolución. He de 
limitarme a ir exponiendo, cronológicamente, cómo se'van 
estableciendo las delegaciones del poder alcanzado por las 
Cortes, llamando la atención sobre. algunos de los hechos 
que las motivan, recogiendo al mismo tiempo las opiniones 
concretas y fechadasacerca de  los orígenes de la Diputación. 

Entre estas delegaciones no se deben incluii ciertos or- 
ganismos, que fueron creándose por acuerdo de  las Cortes, 

, a . 
pero que no parecen haber obrado por delegaciótl de ellas 
y con su mismo poder. 

Es  quizás el más importante, el de  los Inquisidores con- 
tra oficiales reales (3)) o ~inquisidors de  la' taula)) (4). En 
las Cortes d e  1283.84 ofreció Pedro 111 hace? inquisición 
contra los oficiales reales y castigarlos, si lo merecían y 
según al  rey parec,ie& ( 5 ) .  En las de 1300, de JaimeI1,se confió 
esta iivestigación a un c<jurisperitus», o «savi en Dretn, en 
cada veguería 0. bailía; pero elegidos por el monarca, y con 

. poder para designar, en nombre del monarca. oficiales en 
lugar de los sometidos a inquisición(6). La elección, que 
había de  ser anual, se transformó en bianu'al en las Cortes 
de Lérida d.e 1301 (7). En 131 1 se modificó la organización, 

(1) Bcoc4, Hútorin dcIDtrriho dr CatolMín, pág. 127. 

( a )  Cr6nir~:..  ¿c.. Prdro IV, pags. 264-7. 
(3). Las Conrh'fucionr de Carsluóa se ocupan de ellos en el tit. LI del lib. 1, 

*De offici de jurges de tnuln y de lar ralarii. 
(q) Deoomiosdas asi en los eapirulos de las Cortes de ~arcelona'de r ja l ,  no 

publicados por la Academia de la Historia. (A. C. A,, Ar. Real, caja 2). 

( 5 )  Cortrr, toma 1, pág. 146, ord. XIV; Cmrrlitndonr, l. 1, tit. LI, nLn. 1. 
(6) CÓrtcr, tamo 1, pig. r 6 9 ; ~ o n r f i h r ~ o n r .  1.1, tit. LI, núm. IV. 

, (7) Cortir,'tamo 1, p4g. 185; ronrtifzidomr, l. 1, tlt. LI, núm. VI. 



confiindola &I cada veguería a un caballero, un .ciudadano 

. . u hombre de villa, y un jurisperito o esavi en e re ti (;), que 
podían, en caso de vacante, designar substituto en "ombre 
del r e y  y elegían. un notario, y con poder duradero hasta la 
inmediata Goce general, o ~ p o r  tres años caso d e  alargarse 
la reinión d e l a s  Cortes (2); la elección la hacía el rey y 
habia de recaer en personas de la veguería. Este extremo 
fué modificado en ,lasCortes de 1333, de  Alfonso' IV, en el 
sentido de  que el rey,. durante un período de doce años, 
habia de elegir entre varios que le presentaban los upahers)), 
ejurats)), etc., de las cabezas de veguería (3). Estos inquisi- 
dores, hasta elreinado de Pedro IV, han sido siempre ele- 
gidos por el rey, sin ~t ra l ' in i i t~ción que la impuesta en 1333; 
obran en nombre del rey y no con poder: de las Cortes ni 
por delegacián de ellas. 

Cosa similar ocurre con los xjudices apellacioni» o 
ujutges de  appellatiqn de las sentencias de los inquisidores 
contra oficiales. Se  establecieron en las Cortes de.1300, y 
habían de  se r  dos «sapientes» o «savis en Dretn, uno en 
Barcelona y otro en Lérida,. elegid.0~ por el monarca. Al 
principio .se elegían cada año, y deide 13 r r  en cada cor te  
general o cada tres años al modo de 1,oS inquisidores (4) 

En las ?kmas Cortes de  1 3 0 ~  se a c g ~ d ó  que el rey 
designase un caballero, un'ciudadano y un jurisperito o 
asavi en Dret», en cada veguería, para conocer de las in- 
fracciones de las ordenaciones de Cortes, a u n  cuando sin 
precisar quienes fuesen los infractores (5). En las d 6  1301 
se les agregó un notario (6) ,  y en las de  131 I se transfirió 
esta misión a los inquisidores contra oficiales, que dejaron 
de ser singulares en cada vegueria (7). Se  trata más bien' 
-- 

(1) 'Según,  las Conriiiurions, paes la edición de la Academie vsrin alga, rio 
duda por errata. 

(2) Covtn, toma 1, págs. z I p 2 a &  Con~th+?nr, l. 1, dt. LI; núm. VII. 
(3) Cortes, tomo 1, pQs.  302-3; Conitituriom, I:I, tit. XXIII, núm. 11 de Irs 

. . < S o p e A u a s i .  . . ~ .  . . 

(4) &;te,, tomo 1, págs. 169, 222-1; Conriitucion~, 1.. E, tit. LI, núms. IV y VII. 
(5) C o r t a  tomo 1, pág. r79, ard. XXXIV. 
(6) Corta, tpino 1, pag. 192. 

(7) Cwlrr, toma 1, pigs. ai9-24. En las Conrliiurions, las disposiciones s o t a  
citadas esten en: 1. 1, tlt. XVII, 'De observar Constitociansr, núm. I: 1. 1, tit. IX, 
núm. 1 Q las *Superfloass,  y en lasde .@$es de taula., antescitada., a partir de 
las de 1 ~ x 1 .  . . - . 



de una refundición, pues se unían ambos organismos en 
cuanto a composición y atribuciones. Los designados lo 
son por el rey y obran en nombre suyo;  y se trata de las 
infracciones de acuerdos de  Cortes;,función que se señala 
como de las poseídas y propias de. la Diputación desde sus 
orígenes. 

Tambiénenlas  Cortes de' 1300 se acordó que las inter- 
pretaciones de «usatges» y acuerdos de  Cortes generales se 
hiciesen por el rey en unión de  cuatro ricos-hombres, cua- 
tro ciudadanos y jurisperitos ( 1 ) ;  composición modificada en 
las de  1321 con la adición de cuatro prelados (2). - ,  

Ninguno de estos organismos, aunque ' creados por '  
acuerdos de  Cortes, debe entenderse como delegación de 
ellas, pues actuan en nombre del monarca. 

Prescindiendo de estos organismos, y buscando delega- 
ciones de las C o / t e ~ . ~ u e  puedan serorigen de ia Diputación, 
el autor que le atribuye mayor antigüedad es  , ~ o l s o n a ,  . se- 
guido por Herart, quelo remontaal siglo X I I ,  cuando menos, 
época de la dominación musulmana en Catalliña. Es opinión 
sin-fundamento, que es lícito rechazar de plano; pues nada 
hay que la justifique ni la compruebe. 

O& grupo de  autores 16 fija en el siglo XIiI ,  antes de 
1283  El origen de la opinión es Bové, que, copiando a 
Bosch, intercala un párrafo, diciendo 'que son - noticias de 
«un privilegi que porta la data de mitjans del segle XiIi»;  ni 
el  párrafo es de  Bosch;ni'Bové da la signatura del privilegio 
ni otros elementos de comprobación. De Bové pasa a Puig, 
«be" prompte, segona meitat de  la XIII" centuria*, y a  aire- 
ras, según el cual es ainstitució que-s pert en lo segle x I l i » .  

Esta opinión; con tan deleznable fundamento, es  opuesta 
a cuanto se  deduce de los procesos de  Cortes del reinado 
de  Jaime 1, durante' el cual los acuerdos están tomados con 
e! consejo y a lo más con 1a.aprobación de los asistentes (3), 
-- 

( 1 )  Corra, romo 1; p&g. 177, ord. XXVU1.-Conrtitm'onr, l. 1, tit. XVI, núm. 1I: 
(2) Corlrr, tomo 1, p&g. 16r, ord.X.-Conrfitucionr, l. 1, tít. XVI, núm. 111. 
(3) 'C. Lerida ,214: ahabito consilioi (1, gr).-C. Villafranca 1218: Shibita de- 

~liberatione er consilio. (1, g5).-C. Tarrugona izr8: cconsilia approbante. (XII, 
370):-C.Barcelona 1iz8: acum coníilio., 'de communi coosilio., .approbsnte 
~ c a r i a i  (1; i i z ,  izo).-P. Tarragona rz35: ecurn salubre coo?ilia sc diligente trae- 
.tato. (1, 1231.-C. Tarragona ~zjc,: -habito coosilio., ieonsilio ..., (1, 128, 1321.-. 
C. Barcelona izsr: .coosilium oinnium predictorurn .... (1, 137-8). 

i 
. \ 



y sin que en ellos aparezca ni aun la palabra General. 
El reinado de Pedro 111 es de importancia decisiva para 

la historia de las instituciones políticas de la Corona de 
Aragón. Pedro atravesó un momenio de, gran peligro, oca- 
sionado por las derivaciones de la guerra de Sicilia (1). Ex- 
comulgado por el Papa, amenazado por la invasión francesa 
y por'la falta de  apoyo de los nobles, hubo de hacer gran- 
des concesiones a sus súbditos para conjurar el peligro ex- 
terior. A los aragoneses les otorgó. en las Cortes de Zara- 
goza, el privilegio general, «confirmación de los priuilegios 
»y costumbres antiguas)) ( 2 ) ;  a los catalanes los reunió, a 
fines de  1283, en las'de Barcelona, que tan justa celebridad 
han alcanzado en la historia de las libertades políticas ca . 
talanas. 

No se deduce del contenido del proceso que las  Cor- 
-tes obren con poder pfopio. Son peticiones dirigidas al  
rey con fór&l& bien humildes: ((flexis genibus et humili- 
»tate qua possunt supplicant ... vobis, illustrissimo domino 
»regi, ut infrascriptas peticiones e t  capitula dignemini li- 
»heraliter admittere, concedere et etiam approbarew (3). Pero 
elpoder realquedó trabado con lo concedido: el rey aprueba 
«sicut ab antiquo plenius habuerunt, tenuerunt ve1 posse- 
hderunt, libertates, franqpitates, consuetudines et bonos 
wusus et omnia privilegia et concessiones usitatas tempore 
wdomini Jacobi ... patris nostri)); ofrece no hacer ninguna 
constitución general sin aprobación y consentimiento de  
las 'Cortes, y promete reunirlas cadaaiío, salvo justo impe- 
dimento (4). Reconocía el rey como vilido todo loexistente 
y ofrecía no dar ninguna disposición general nueva sin 
consentimiento de  las Cortes, que habrían de reunirse cada 
ario. 

En las mismas Cortes y para asegurar el apoyo de la 

(1) Estar sintesis hiatbicas de los diferentes reiosdas tienen como úoicafioali- 
dad fijar los hechos que preparan las reuniones de Cortes y Parlsmentos y explicar 
sus acuerdos. No pretendo en ellaa hacer ningooa investigacióo, y me atengo a lo 
ya conocida, tomando como base s Zurita, preeidodolo en algún pontoconcreto 
con opioionei de autores modernos. 

(2)  Zurita (Jerónimo): Anola de 2a Corono dr Ara~in.  Caragoza, MDLXXXV, 
t. 1.; folios 263-5. ' 

' (3) Cortes, t. 1, pág. 14% 

(4) Corfrr, t. 1, pag. 142; ord. 1X y XVIII, pbgs. 145-7. 



ciudad de Barcelona, le concedió el privilegio conocido por 
~Recognoveriint proceresr, (1). 

Con razón se estiman estas Cortes como el mómento 
en que la legislación comienza a ser paccionada; y también 
deben estimarse como el principio de una parte de poder 
para las Cortes, que no es precisamente el de legislar, pero 
si la seguri'dad de que no se legislará sin su intervención. 

Lo que no puede afirmarse es que desde estas Cortes 
daten la Diputación y las Generalidades, como lo hace 
Aguirre, basándose en los capitulas I ." y 2.' de ellas. Basta 
su lectura para convencerse de la no existencia de  una ni 
otra cosa, ni aun de la palabra General, que no se emplea, 
aunque si su similar y antecedente auniversitasr, ( a ) .  

Las Cortes de  'Barcelona terminaron a principios de 
1284, y en el año siguiente moría Pedro, dejando como su- 
cesor. a su hijo. Alfonso 111 (3) recibió de  su padre, con la 
'herencia.de sus reinos, la enemistad de la Iglesia, la guerra 
con Francia, dueña entonces de Navarra, la'de los angevi- 
nos, eliminados de Sicilia, y la del rey de Mallorca, despo- 
seído de parte de sus dominios. Contaba con el apoyo de 
Inglaterra, dueña entonces del SO. francés y enemiga de 
Francia, y conservaba la amistad de Castilla (4). Pero 
Sancho de Castilla tenia una gran preocupaciSn con la pre- 
'sencia de  los infantes de la Cerda en los dominios de Al- 

. . 
fonso, y constantemente solicitaba del rey su entrega; ne- 
góse Alfonso, y las relaciones quedaron rotas, procurando 
entonces Sancho afianzar la amistad con Francia (5). A estas 

. dificultades se agregaban las discordias 'interiores poi las 
reclamaciones de  los nobles aragoneses. 

Alfonso cedi6 a la presión delos nobles,concedi&ndoles 
en Diciembre de 1287 el privilegio de la Unión y exten- 
diendo la legislación aragonesa a parte del territorio valen-. 

1 )  Brock Hitlonn drl~&rrho'& C~oteluña. pAgs. joo-r. 
(2) Entre los privilegios de 1s ciudad de Barcelona no he visto ninguno que 

pueda servir de spayo a esta opioidn. 
(3) Pare e! estudio d e  este reinado es de ioterei la obra de Ludwig Kliipfel, 

Dic üurrcrr Polilik Al/onro III von Are,pninr (1285-~agr), Bedio, rgii-rz; y 
buena guia cronol6gics el IIinrrori drl rey AnfolII.10 Llidnal. (1285 y rzgi). de 
don Francisco Carreras y Candi, Bolrlin &la  Rlol Aiodrmio d<Bumar Lztrar, Bar- 
celona, 1921, pAgs. 59183. . 

(4) Zunts, tomo 1, pAg. 305, 
(5 )  Zurita, tomo 1, p4gs. 305, 31'. 



ciano (1), y trató de solventar los peligros exteriores.Contra 
'Sanchodé Castilla apoyó a Alfonso d e  la Cerda, recono- 
ciéndole como rey, en el verano de 1288, en Jaca, con la 
presencia y cooperacibn de nobles castellanos; obtuvo de 
Cerda l a  cesión del reino de Murcia, y entró en tratos con 
el r e y ~ d e  Granada, saliendo garante de la alianza entre este 

2 reino y el de la cerda (2). Para arreglar la guefra de Fran- 
cia y la Iglesia sirviól'e de mediador el rey de Inglaterra, 

$ .  

, infatigable en avenirlos, llegandose tras largas negociacio- 
nes a una  tregua para preparar la paz, y a la libertad de 
~ a r l o s ,  príncipe de Salerno (3), prisionero desde los tiempos 
de Pedro 111. Pero Carlos, apenas obtenida la libertad, co- 
menzó a titularse rey de Sicilia, y en Mayo de 1289 era 
coronado por el Papa en Roma, mostrándose, por tanto, 
decidido a continuar la guerra (4). 

En el verano de 1289 todo se complicaba para el rey de 
Aragón. Había comenzado duramente la guerra en la fron: 
tera castellana y Sancho presentaba. un fuerte ejército; 
Francia, desde Navarra, invadía Aragón, apoderándose de 
salvatierra; el rey de Mallorca amenazaba desde el Rosellón, 
obligando a Alfonso a acudir a la CerdaBa, y el  príncipe 
,Carlos acababa de ser coronado por el Papa (5). En estas 
circunstancias, Alfonso, que había pensado reunir Cortes 
. . 
catalanas.en Barcelona paca mediados de Septiembie, e l  6 
del  mismo' mes anuló la convocatoria, y, por tratarsede 
cosas que afectaban,a catalanes y aragoneses, los citó a 
Monzón para el 29 de Septiembre (6). , 

En estas Cortes, y con fecha 7 de Noviembre ( j ) ,  se 
acordó ayular  al rey en las guerras que sostenía con Fran- 
cia, Castilla, el príncipe de Salerno y otros, con ncertum 
»auxiliumn, en la cuantia señalada por las Cortes (8), pa- 

( 1 )  Zurita,tomo 1, p&. 3ZI-3,334.  
(2) Znrits, tomo 1, págs. 328.9; 3 ~ 4 .  - Ginf60ea Soler (Andres): í.a Coronp & 

Avagóny Grana&. Bsieelons, rgo8: pag. 24. 
(3)  Zurita.tolno 1, p i ~ .  311-2, 3 1 5  y321. 

. . (4) Zurita, tomo 1, p e s .  3367. 
( 5 )  Zurita, tomo 1, pigs.334-6. . . 

, [ 6 )  A.  C. A.,Privilegion de Bercelons, niim.qob 
'(7) A. C. A: P;ivilegioi de Barcelona, oúm. 241 A. A. ~ . ' L i b r c  urrt, folios 

84-6.-EI privilegio núm. i 3 0  del A. C. A. está también en relación con este ssuntp. 
. . (8) En el privilegio nose precisa la cantidad, ni consta en e] procesa de Isa 

Correi, antes citado. . , 



gadero por todos, desde la Navidad inmediata, durante tres 
aüos, salvo caso de  firmarse antes la paz; no pudiendo el 
rey durante este plazoexigir, con salvedades, ((exercitui ve1 
~caualcatas, .  uel redempciones exercituum uel caualcata- 
mruum, nec aliquas questias, cenas, albergas, mutua, acap- 
otes, seruicia, adempriuia, neque alias quasqumque exac- 
mtiones~. L o  más 'interesante de lo estipulado se  refiere al 
m'odo de  hacer la recaudación: «quod receptores et.conser- 
»uatores predicti auxilii ponantur et assignentur. e t  consti- 
utuantur a uobii, uti qui ad hoc uideantur uobis fose idonei 
»et utiles; et quod ipsi, i n  unaquaque ciuitate, villa, castro 
»et alio loco, ponant, constituant et assignent petitores et 
mleuatores ipsius auxilii, secundum formam taxatam et or- 
odinatam; et quod nos, uel aliqui alii pro nobis, non po- 
»namus, non assignemus, nec possimus ponere uel assig- ' 

mnare aliquem collectorem uel receptorem super predicto 
»auxilio leuando et.colligendo» (5). De sobrar cantidad, se 
debía .aplicar por el rey, de  acuerdo con los donantes. 
ucontra inimicos fidei uel a l i o s ~ .  Se  estipulaba además que, 
en 'caso de  incumplimiento por parte del rey, vipso facto 
,>non teneamini ... ad dandum,et soluendum predictum auxi- 
liumm, pues el monarca reconocía que el servicio se  hacía 
nnon e x  debito, sed solum ex prouidencia et liberalitate 
nuestri e t  pro defensione terre nostre». 

Los acuerdos extractados colocan a estas Cortes en el 
primer lugar cronológico entre las que crean organismos 
con poder delegado de ellas y exclusión de las oficiales 
reales. Constituyen la primera manifestación de  lo que más 
tarde ha de ser la Diputación del General; aunque en.este 
año quede reducido el organismo a unos ((receptores)) y 
uconservatoresm, con la facultad para nombrar' ((petitoresu 
y uleuatoresn locales. 

. D e  lo expuesto, que es lo consignad? en el documento, 
no pueden duducirse las varias afirmaciones hechas e" re- 
lación con estas Cortes. 

NO cabe admitir, como totalmente auténtica, la rúbrica 
puesta en el Libro de  privilegios del archivo de la ciudad: . . 

&arta domini regis Alfonsi, in qua continentur certa 

, 

(5) Este phrrsfo lo inserta Vioyes, ~bra'r i fndo,  pig. 7.. 



»super auxilio sibi promisso in CuriaMontissoni per Gene- 
i>rale Cathaloniem; pues, aunque el concepto sea exacto 
tratandose de acuerdos de cortes, la palabra General no \, 
estaba aún precisada y no la emplea el documento. 

Tampoco puede hablarse de ((derechos del General de. 
»Cataluña», según Vinyes, o de &Generalidades», según 
Aguirre. Es cierto que la palabra existía en las Cortes de, 

li 1376, aducidas por Vinyes, y que el precedente de las Ge- 
neralidades está en las imposiciones generales; pero en 1289 
aún no se emplea. Y meno3 fundamento tiene la afirmación 
de Solsona, aunque referida a otra fecha, de  haber nacido 
para defensa,de la Fe, pues la imposición de 1289 se hizo 
para 1a.guerra contra Francia; Castilla y el propio Ponti- 
fice, y sólo habla de enemigos de  la Fe  cuando prevee el 

" destino que pueda darse a los sobrantes. . 
E s  también muy aventurado afirmar que desde 1289 hay 

«administración del General», con «ad&inistradores, re- 
>gentes o diputados ... ;.. . oficialesu, frases de Vi"yes, y 

. . más aún el hablar de ~ i ~ ~ t a c i ó n ,  como Lo hacen Bosch, 
Capmany y Bové. La lectura de lo acordado en 1289 con- 

' 

vence de que aun no hay Diputación, y de que e! organismo 
recaudatorio entonces creado tenía funciones bastante limi- 
tadas. 

En lo estipulado en las Cortes de Monzón debió influir 
no poco el espíritu de Barcelona (1), que pocos meses antes, 
en 15 de Mayo (a j ,  había celebrado un convenio con el in- 
fante P,edro, hermano del rey y su "icegelente en Cataluña, 
en virtud del cual, habiéndose d e  armar seis galeras eri 
Barcelona para defensa de la tierra, la ciudad, a petición del 
infante, se comprometía a dar cuarenta mil sueldos para el 
armamento d e  cuatro, con las siguientes condiciones: no 
dedicar e! dinero a c t ia  cosa, pues de lo contrario seria 
nula la oferta; estar durante un año libres aab omni exercitu 
»et redempcione exercitus et ab omni questia)); «quod omnes 
sofficiales e t  alii de domo. dicti domini regis et omnes fran- 

(1) Reúno datos para oo ertudio delas relaciones entre las reyes y la ciudad 
de Barcelona durante estos tiempos, de interés para hacer notar como el espintu 
de Bnrceloos influía eo los asnotos más importantes de Cataluña. 

(2) A. C. A: Pridegior de Barcelooa, oóm. zaz.-Poblicsdo por Capmaoy, 
Me17to?iol, t. 11, pigi. 404-5. 



wcherii et quicumque alii habitatores in ciuitate Barclii- 
wnone uel ibi habentes aliqua bona, contrihuant e t  soluant 
»in predicta peccunie quantitate, uel nos partem ipsis offi- 
»cialibus et aliis de  domo domini regis e t  francheriis contin- 
r>gentem recipiamusut so!utam in computo d i~ t e .~uan t i t a -  
wtes»; en lo relativo a recaudación e inversión del dinero se 
consigna: «quod vos eligatis quatuor probos homines ues- 
strum, quibus tradatis predictam peccunie quahtitatem a 
»vobis oblatam, per minus quorum ipsa peccunia ponatur, 
Bet, ipsis videntibus, distribuatur in.  neccesariis ipsius 
warmaten; agregando: «quod ad taxacionem.. . officialium et 
»alioru'm de domo dicti domini regis et francheriorum 
afaciendam, intersint vnus de officialibuset alter de  fran- 
»cheriis simul cum illisprobis hominibus qui ad hoc per vos 
~fuer in t  deputatiw; se les concede aquod almiratus, comiti 
wet scriptor armate sint.de ciuitate Barchinone, e t  eligantur, 
wnomine regis e t  nostri e t  nomine uestro, per Raimundum 
*Marcheti etBerengarium Mayol, conciues uestrosa; y, por - último, que las ganancias de l a  escuadra se repartan entre 
el rey y la ciudad. 

En Febrero de 1291 se firmó lapaz d e  Tarascón; motivo 
para que cesase el  servicio  otorgado;^ poco después, en 18 
de Junio, moría el  monarca, sucediéndole su hermano el rey 
de Sicilia (1). 

Jaime 11, abfomar  posesión de ia corona. aragonesa, 
mostró propósitos de conservar' la siciliana (z), y hubo de 
continuar la guerra que se venía sosteniendo en Italia desde 
los t i e ipos  de  su padre. 

Después de  coronarse rey en Zaragoza y de las visias y 
tratos con Sancho de Castilla, pasó a Cataluña, celebrando 
Cortes en Barcelona a principios de  raga, ( 3 ) .  
. En estas.cortes, y con fecha a3  d e  Marzo de 1292 (4), 
se concedió al  rey (S), <non ex obligatione .seu debito set 
ssolum ex  prouidencia et mera uoluntate*, en nombre de 

. , 

(1) Zurjte, t. 1, págs. 345, 347. 
(a) ,Zurita, t. 1, php. 348 
(3) Zuda,  t. 1, págs. )48-~i.-Cim6nez Soler, obra dlado, phgr. 27-9. 

(4) lo de Isb Kaleodas de Abril del año iagr de la Encarnicibo: , , 

( 5 )  A. C. A. PriPileiios de B?rcelooa, núm. A. B.: Librc urn, falios 
108:g; Libro de Ram6n Ferier, fobos 91-2. e 

4 .  



los asistentes Aet tocius vniuenitatis Cathalonie e t  regni 
~Maioriceu, para la defensa de la t ierra  ccntra el rey. de 
Francia y otros, la recaudación de, la xcisau, pagadera por 
todos los de  Cataluña y Baleares «generaliter», desde San 
Miguel, por 'dos años, salvo caso de llegarse antes a la paz 
o tregua de cinco años. Es. también lo más interesante lo 
relativo. a la recaudación: nquod dicta cisa non colligatur, 
wleuetur, uendatur, expendatur uel accipiatur per- nos uel 
»aliquem offícicilem nostrum, e t  quod nos uei aliquis officialis 
»noster non habeamus in .predicta cisa aliguod posse, set 
uquod uendatur, leuetur. congregetur e t  diuidatur per illos 

. . »quos dicta curia inde duxerit assignandos, e t  quod'tantum 
»expendatur in factis futuris ad deffensionem Cathalonie et 

.*>di t i  regni ~ a i & i c e  e t  dictarum insularum et non in aliis 
i 

sfactiss (1). , 

No se precisa en este párrafo quiénes son los encargados 
de la recaudación; pero en otro lugar se habla de  los «or- 
»denatores et distributores dicte cise»,,y de  l o ~  que «sunt in 
uhac Curia pro Consiliarii assignati dictis ordinatoribus e t  
»distributoribuse. 

~a concesión está hecha repitiendo-las ideas de  la de 
1289, con ligeras mbdificaciones, Pero no' hay todavía Di- 
putación, ni, como sostiene Aguirre, Generalidades. 

 res años después d e  las Cortes de Barcelona, en la-  
primavera de 1295, terminaba la guerra italiana por la paz 
de Anagni: y casi al mismo tiempo, en 25 de Abril, fallecía 
Sancho de Castilla (2), amigo y aliado de Jaime, con cuya 
muerte comenzaron para Castilla los días dificiles de  la mi- 
noría de  Fernando IV. 

Jaime, abandonando la política seguida durante el rei- 
nado de Sancho, trató, en opinión de Gimenez Soler, 
.de aprovecharse de aquellas circunstancias para ffcom- 
»pensar la pérdi8a de Sicilia con adquisiciones territo- 
x ia les  en España» (3): propósito manifestado,' siguiendo 
la orientación de su hermano Alfonso, en  e! tratado de 
amistad con Granada (4) y en el apoyo prestado, a los 

( i )  P$rrsla copiada por Vinyes, Obro citado, p8g. 71 
(a) Zurita, tomo 1. pies. 1 5 6 7 .  
(3) Gimboeí Soler, 06. rifa,, phg. 45. - (d Girnenez Soler, phgs. 36-41, 



Cerda ( i ) ,  seguidos de  la doble invasión de  los dominios de  
Fernando'en tierras de  León y por el reino de  Murcia, fra- 
casando en el primer punto, aunque consiguiendo la con- 
quista de casi toda la vega del Segura (a). 

A l  mismo tiempo que sostenía la guerra peninsular, los 
asuntos de  Italia tomaron derivaciones no previstas. Los 
sicilianos se  negaron a reconocer lo  tratado en Anagni, y, 
enojados por la conducta de don Jaime para con ellos, y no 
queriendo caer bajo la dominación francesa, nombraron rey 
a Fadrique, disponiéndose a defender c o n  las armas sus 
decisiones (3). Jaime, que había sido nombrado por el  Papa 
capitán general de  la Iglesia, y recibido la oferta de la con- 
cesión de  Córcega y Cerdeíia como compensación de Sici- 
lia (4)- pasó a Roma a principios de  1297 (S), recibiendo del 
Pontifice la investidura de  las islas, y regresó a Cataluña 
para preparar una expedición contra Sicilia (6). 

Verificóla en el año 1298, al frente de  una poderosa 
flota, derrotada en las proximidades de Mesina; desastre 
que le'obligó a regresar a la península para preparar una 
nueva expedición, hecha en el siguiente año con mejor 
éxito (7), pues obtuvo en 4 de  Julio la victoria de Cabo' de  
Orlindo (8). No se aprovechó de su triunfo, emprendiendo 
en seguida el regreso a sus dominios; y no volvió a ocupar- 
se por entonces de los asuntos de Italia, a pesar de las re- 
convenciones del Pontífice (9). La guerra d e  1talia conti- 
nuó pocos años más, terminando en Agosto de 1302 por el 
tratddo,de Caltabellottii (10). 
' A su acelerado regreso de Italja'tal vez contribuyeron 
las noticias que con fecha de Agosto le transmitía el vizconde 
de Cardona, procurador general en ~ a t a l u i a ,  pues parecía 

( i )  Z"rita, 1, p6g. 366; Gimbnez Soler, p k .  42. . . 

(2) Zurita, 1, págs. 36691 Gimdoez Soler. pág. 46. 
3 )  Zudta, 1, págs. 359-64. . 
(4) Zunta, 1, phgs. 364, 358. 
(5) Heg cartas fechadas en Roma desde i 7  de Enero a 6 de Abril. Ada orogo- 

nnrM. Qurdlnr ... o u ~  d n  drplot,~~tisrhrn Korfiqondeza Joyrnd 11 (1291-1327). 
Heransgegeben voo Dr. Hainrich Fioke. Berlio, igcqz vols.; vol. 1, p4gs. 31-3. 

(6) Zurita; 1, plgs. 377-8. 
(7) Zurita, 1. phgs 385-89. 
(8) A'la nrapnrrario, val. 1, págs. 57-8. 
(9) Zurita. 1, phgs! 390, 394. 

(10) Znrita, 1, pig. 406. 
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que Castilla y,Granad.c estabanyen tratos de paz y se pre- 
paraban para invadir los dominios aragoneses (1). 

La situación de  Jaime, a fines de 1299, s e  hacia difícil: 
quedaba enemistado con el Papa y dikgustado con Francia 
por su conducta en Italia; los asuntos de Castilla no pre- 
sentaban buen aspecto; ello se debían unir dificultades 
dentro de sus propios estados por lo exhausto de sus re- 
cursos, de las cuales la más conocida es. !a renovación de la 
Unión de los nobles aragoneses en 1301, reclamando al  rey 
el pago de  deudas< asunto que el rey resolvió habiiidosa- 
mente en las Cortes de  zaragoza, del modo que detalla 

. . . . Zurita (2). 

Todas estas causas, unas manifiestas y otras latentes, 
debieron decidir al rey a reunir Cortes catalanas en Barce- 
lona a principios de 1300 (3), las segundas de su reinado (4). 

Accidentadas fueron estas Cortes. El brazo eclesiástico 
se retiró por no querer consentir en lo ordenado por los 
otros.dos (9, y celebró un concilio en Tarragona, que esta- 
ba reunido por el mes de  Abril (6). Con el fin be.a@lacar a 
los eclesiásticos, el rey los convocó para Lerida. Acudieron 
a la cita, y presentaron al rey una lista -de capítulos cuya 
revocación pedían por ser acontra ecclesiasticam liberta- 
temu (7), y que el rey aclaró con fecha I de Junio (8). 

Muy peligrosa debía ser para el rey esta conducta del 
clero, colacionándola con la que podia esberar del Papa, 
los temores por parte de Francia y el estado de la guerra 
de  Castilla, y se le ve buscando el apoyo  de los &tios dos 
brazos, haciéndoles co'ncesiones, que permiten incluir estas 
Cortes entre las inás notables en la historia de las libertades 

(1) Girnenez Soler, p6g. 53. 
(a) Zurita. 1, p4gS. qar-4. El proceso, escrito esmeradamente en pergamino, re 

conservs en el A. C. A, registro 350. 
( 3 )  El proceso de la Academia de la Histbda no: tiene las convocat6rias. Los 

cspitolas esteo fechados en 4 de Febrero de i3m, el dla antes de las nooss de 
Pebrero del año ,299 de la Eocarnaci6o. 

(4) Zurits (1, piQ. 358) habla de onas Cortes e n ~ a r e e l o n a  p;ra aprobar el tra- 
tado de Anagni. En los procesos .de Corres se citsn fienientemente Iss de ,300 
como lar neguodar de Barcelona, siendo lar primeras las de 1292. . . 

. . (5) Corfrs, tomo 1, p4g. 178: ord. XXXI. 
(6) ' Corti, tomo XV, p4g: 405. 

(7) Corfcs. tomo XV, phgs. 406-7. 

(8) Corta, tamo XV, psgs. 135-6. 



políticas. En estas Cortes nacieron los inquisidores contra 
oficiales reales, los jueces de aielación d e  sentencias de 
inquisidores y los organismos encargados. de la interpre- 
tación de  los «Usatges» y constituciones y de la investigación 
de sus- infracciones, todos ellos sin participación de la 
clerecía; y en las mismas se señala plazo para las reuniones, 
acordandofuesen anuales. 

La dificultad principal del monarca, lo que sin duda 
habia contribuído a agravar el conflicto, era una cuestión 
monetaria. A fines de  1299 reconocía Jaime que, a conse- 
cuencia del viaje.a Roma y de  las guerras de  Nápoles y 
Sicilia, había gastado grandes cantidades y debía a nobles 
y soldados unas trescientas mil libras, y los nobles «instan- 
»ter a nobis predicta debita requirebant eis soluiu (1). El 
rey, que habia tenido que vender y empeñar gran parte de 
sus bienes y no tenía con qué abonar estas deudas, trató de  
liquidarlas, resolviendo al mismo tiempo otro asunto que 
le preocupaba. ' 

Era muy molesto para el país un impuesto, llamado del 
bovaje, que se recaudaba en los comienzos de cada reinado. 
En las Cortes de 1283 se habían hecho reclamaciones, y cl 
rey Pedro habia ofrecido no cobrarlo sino e n  los lugares 
donde se hacia de  antiguo, el rey en la obliga- 
ción de  demostrar la costumbre dentro de cierto plazo (a), 
que transcurrió sin haberla probado; siguió cobrándose el 
impuesto., con dudas y protestas, y Jaime se. decidió a sol- 
ventar la dificultad haciendo de este derecho la cosa vendi- 
ble para el pago de sus deudas, y cedió a nobles y univ'er- 
sidades todo lo que pudiese ser suyo en la percepción «bova- 
gii, terragii rt herbagiin, por el de doscieptas rnil 
libras. Consignose la venta en privilegio de 4 de Febrero 
de  1300 (3). y fué aprohada como capitulo de Cortes '(4). 

Para obtener las doscientas mil libras. se hizo convenio 

(1) Estas noticias esten tomadas de dos privilegios de Jsirne; uno a Barcelona 
de 31 de Diciembre de ,299 (A. C. A., privilegios de Bsrcelcna, núm. 398), y otro 
de 4 de Febrero de 1300, titulado 'De la venta del bovaje., del cual se trata mas 
adelante. 

(2) Cortes de Barcelona de 1283, cap. V. (Corta, tomo 1,'pBg. r43). 
3 A. A. B.: Libre v-l, fols. 11&zo; libro de Remóo Ferrer, fols. 98-roi. 

A. C. A. Generalidad, C.'r68, tomo 111, fols. 349-410. 
(4) Cortrs, tomo 1, pBgs..i767,,caps. XXV g XXVI. . . 



entre el rey y las Cortes, consignado en privilegio.de igual 
fecha ( I ) ,  de recaudar cierta «collecta», por un quinquenio, 
desde r de  Marzo, en todos lo? lugares de  Cataluña unostris 
set  uestriss, constituyendo lo reunido el precio, aunque 
resultase menor cantidad, quedando el resto, si lo hubiese, 
en beneficio del rey. S e  había de recaudar usecundum for- 
wmam et ordinationem et modum taxatum et  ordinatum)) 
por:las Cortes;. y, repitiendo ideas de  otros acuerdos ante- 
riores, estipula uquod dicta collecta non colligatur, expen- 
wdatur et uendatur uel accipiatur per nos uel aliquem offi- 

i »cialem nostrum, e t  quod nos uel aliquis officialis noster 
*non habeamus in dicta collecta aliquod pokse; set quod 
»uendatur, leuetur, colligatur e t  congregetur et diuidatur 
pper illos quos dicta curia, deuolunrate e t  assensu nostro, 
uinde duxit et prouidit assignandos; et quod tantum ex- 
»pendatur in nostris debitis exsoluendis, pro nobis et no- 
»mine nostro, et non in aliquibus aliis factis, prout est in 
»dicta curia ordinatum». Agrega el documento que, pasado , . 
el quinquenio, s. ... uos et uestri et quilibet in suo loco, uestra 
»et eorum propria auctoritate, nobis uel nostris seu officia- 

. »libus dicte collecte uel aliquo alio non requisitis 'expellatic, 
wcassetis et reuocetis, e t  possitis expellere, cassare e t  reuo- 

. »care predictam collectam et leuatores et congregatores et ' 
»omnes alios officiales eiusdem, et eis, propria auctoritate: 
*resistere; e t  etiam capibreuia et scripta inde facta; lapso 
»dicto tempore, comburere e t  destruere; et nos v.el nostri 
»officiales.non possimus inquirere nec peticionem aliqunm 
nfacere, nec post dictum quinquenium nec infra ipsum 
»quinquenium; contra uos uel a1iqu.o~ de Cathalonia racione 
~ p e r i u i i i  uel racione solutionis non bene facte per uos uel 
»alias de dicta collecta uel aliqua racione occasioue eo- 
xrundem)). ,; 

La exclusión del rey y de sus oficiales no podía ser mas 
complet?, llegando a establecerse la destrucción de todo lo 
actuado, pasado  el quinquenio, para que ni el rey ni sus 
oficiales pudiesen adquirir noticia alguna de lo hecho. 

Nada de lo indicado. como sucedido en estas cortes d e  
1300, autoriza la afirmación, insinuada por los señores 
-- 

( i )  A. A. B.: Librrurrt, fals. izwz; Libra de Ramdo Ferrer, fols. mi-+ 



Coroleu y Pella. de datar de ellas acuerdos «para el. buen 
régimen y gobierno de  la Generalidad~..Existe el ,General,. 
y la palabra se usa a partir de  estas Cortes; pero no la Di- 
putación, sino sólo unos modestos «leuatores» y ((congre- 
gatores>, de la «collecta». 

Más podrían confundir en apoyo de esta opinión las pala- 
bras . de Mieres; también alegadas por dichos señores. 
Mieres,' comentando la constitu.ción de notarios, dice: 
anota hic magnum privilegium del General, vt nullus au- 
»deat recipere instrumenta contra lo General ... quando 
»aliquisvultfieri instrumentum de aliqua re tangente lo Ge- 
»neral ve1 eius deputatos, notarius debet petere veniam ab  
oipsis et de eorum licentia facereinstrumentum» (1). Mieres- 
en sus comentarios se sitúa en su época, siglo XV, y explica 
cómo deben interpretarse aquellas disposiciones vigentes, 
y nada de particular tiene que aluda al medio de solventar 
dificultades que la ley ofrecía en su tiempo; pero no se 
puede demostrar, ni él lo dice, que la Diputación existiera 
en la fecha de  la disposición originaria (2). 

En r30r (3), al convocarse nuevas Cortes con sujección 
a los plazos señalados en las de  1300, las universidades 
tomaron pÍ~cauciones con relacidn a la venta del bovaje. 
En los poderes de los síndicos de Barcelona se consignaban 
ciertas .limitaciones; entre ellas «quod in - collecta sive 
»colida empcionis bovatici, ordinata in dicta curia.. . inBar- 

i 

»chinona, non augeatur in quantitate nec tempus prorro- 
»getur> (4). Las Cortes volvieron a aprobar la venta, inclu- 
yendo el acuerdo como ordenación (5). 

En estas Cortes de  1301 se  había acordado que las reu- 
niones fuesen trienales (6). Llegado el plazo para celebrar 
las nuevas, a mediados de  1304, la situación estaba muy 

. despejada para Jaime. En Agosto de 1302, por la paz de  
Caltabellotta, habían concluido las guerras italianas; y des- 
de comienzos de 1304 se llevaban con Castilla negociacio- 
-- 

( 1 )  Miieres:,Ob ri,. pág. 148. 
(2) El señor Bloc&, daodo como existeole la Dipuraci6n eo 1301, IR ~npone 

creada en alguno de los años de Soes del xrii. ' . 
(3) Cortes, torno 1, págs. 180.1. 

(4) Corta, tomo XV, pie. 137. 
(5) Cortes, tomo 1. p&g. ig i ,  ord. XV. . . 

(6) Cortes, tomo 1, págs. 185.6. 



nes, terminadas con las vistas de  Campillo y la  paz subci- 
.guiente, que .valió.al rey un buen trozo del reinp d e  
Murcia (1). Siguió un largo periodo de tranquilidad, apenas 
alterada; pues el rey, aunque trataba y negociaba, no se  . ' 

decidía a la empresa de Córcega y Cerdeña, pertenecientes 
nominalmentea la corona; y con Castilla siguió con Fer- 
nando IV una buena inteligencia,  provechos^ para Jaime, ' . 

que obtuvo del castellano participación en la conquista de 
Granada, con la cesión de la sexta parte del ,territorio, 
mermado de esté modo a la zona de influencia caste- 
llana (2). La. empresa de. Granada, fracasada d~sastrosa- 
mente ante ~ l m e r í a ,  de Agosto de 1309 a Febrero de 1310 (3)? 

termino a toda posible ampliación peninsular de  los 
dominios de Aragón, y contribuyó a que, en los últimos 
años de.su reinado, volviese el rey a pensar en Italia, como . 
único campo posible de expansión territorial. 

Estos sucesos influyen en sus relaciones con las Cortes. 
Las que debió reunir en 1304 (4), no se  co&ocaron hasta 
3 d d e  Enero de 130.5.(5), ni se reunieron hasta después de  , 

Marzo, (6); en ellas rechazó el rey los capítulos presenta- 
dos por los brazo's, y buscó el apoyo del de  las universida- 
des, tratando de convencerlas de ser perjudicial para el pais 
lo solicitado (7); actitud mantenida por el rey en las d e  
1307, consiguien'do entonces desistiesen de ellos por no 
se r  justos ni ÚtiJes (8). 'Las Cortes 'debidas reunir en 1310, 
citadas el 18 de Octubre, se aplazaron hasta Junio 
de I ~ I I ' ( ~ ) .  y las  de  1315 y 1318 fueron licenciadas sin 
ultimar acue,rdos (10). . ' 

(1) Zorits, 1, págs. qaa-3; Gimenez Soler, p e s .  104, 110. 

(1) Uimeoez Soler, pigi. 114, ii&g, 12,. 
.(S) Giinbnei Soler, piigs. 148-71; Zurita,I, piigs. 431-9. 

(4) L. Academia de la Historia, al publicar las Cortes.de Barcelona de 1304 
según un .cuaderno suelto. del archivo de la Corona de Arag6n. y bassndose en 
su titolo, habla de unas Cortes de Perpiñán de 1304, de IBs cuales *no ha logiado 
adquirir Ia'Aesdemia, hasta ahora, documento ~lguno..  Es noa confusión nacida 
del propio titulo del cuaderno, que, por equisocsei6~, p0.e la palabm Perpiñio 
cuando el texto es el mismo publicado por 1s Academia tomo Cortes de !305. 
. . (5) Cortq, toma XI, p4g. 439. . . : : 

, . (6) Cortct, tomo XI, p i c . 4 1 ~ .  e 

(7). &rtr>, tomo XII, págs. 353-5. 
(8) Cortes: tomo 1, phgs. 194-7; tomo XII, p4gs. 356-6' 
(9) Corte,, toma 1, p e s .  205, 208. 

(S!) Cortj, tomo 1, p6gs. 234,248. , . 
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En ninguno de estos años, tan poco propicios para 
acrecentamiento de poder d e  las' Cortes, hay acuerdos en 
relación con delegaciones de ellas. 

En 22 de Diciembre de 13x9 el infante Jaime renunció 
a la primogenitura y Sus derechos pasaron a su hermano 
Alfonso, jurado en Zaragoza el 15 de Septiembre de 1320 ( 1 ) .  

Jaime 11 pensó entonces, según Zurita, en enviar a su he- 
redero a la conquista de Cerdeña (a): El  año siguiente, 
1321, tocaba celebrar Cortes a catalanes, y a principios de 
Febrero el rey -escribía al arzobispo de Tarragona recono- 
ciéndolo así, aunq.ue advirtiéndole las aplazaba, pues los 
médicos le aconsejaban no pasase a Cataluña por el frío. 
Apenas mejorado el tiempo, las convocó para el 24 de 
,Junio en Gerona (3). 

No debió conseguir el rey gran cosa en estas Cortes, 
pues, por privilegio de ro Diciembre del mismo año 1321 ( 4 ,  
reconocia a Barcelona'haber recibido para la empresa de  
CÓrcega y Cerdeña, sin aludir a concesión de Cortes, 15.000 
libras, para cuya recaudación «oidinastis nouiter ( ~ ) ' ~ u a n -  
»dam imposicionem, denostro consilio e t  assensu, in dicta 
»kiuitate», sobre cosas vendidas y compradas y sobre naves; 
ofreciendo el rey no hacer ninguna averiguación ((super 
»predictis ... contraillos qui super premissis deputabuntu~ 

;r ~. r>per vos». 
Terminadas lascor tes  de  Gerona y hechos los prepa- 

rativos para la expedición a Cerdeña, el 30 de mayo de 
1323 salió la escuadra al mando del infante Alfonso. Lle- 
gados a la isla, se puso .sitio a Iglesias, siendo rechazados 
en los ?saltos a .  la plaza en el mes de Julio, y -teniendo 
quz modificar el plan por el de un sitio largo y penoso, de- 
bido a los calores y a la pesre,que se cebó en el ejército, 
dejándolo reducido a la mitad y enfermando el mismo in- 

(I) Zurits, 11, pBgs. ~5~39. J. Miret y Saoz: I l innodo del rey Alfmro IZZdc Co- 
frzlrnín, I,Vm Arafón; Boletio de la Real Academia de Boenas Letrss de Barcelona; 
Barcelona, rgopigiq p6gs. p t r .  

( z )  Zurita, 11, p4g. 40. 
(3) Cortri, tomo 1, pigs. 249-50, a5z. 
4) A. C. A. Privilegios de Barcelona, n6m. 31. 

( 5 )  En r j i 5  ne hsbia hecho otra prdeo~ción para armar naves contra piratas 
moros, quessqueabao Iss costas de Cataluña. A. C. A.. privilegios de Bsrcelooa, 
núms.116, $91.-El 116 esta publicado por Capmaoy, Mlinoriar, t. 11. pags. 7,7-80. 



fante en 2 1  de Septiembre (1) .  El monarca, que, según Zu- 
rita, habia hecho grandes dispendios para la empresa y 
había tratado de vender sus propias cosas para acudir a 
ellos (2) ,  convocó Cortes de  catalanes para Barcelona «pro 
~negoc i i s  Sardinie e t  Corsice)), con mucha premura, el 29 de 
Junio para el az  de  Julio de 1323  (3) .  Las noticias desagra- 
dables llegadas de Italia le hacían tal vez dirigirse a Lérida 
y a otras universidades, a fines de Septiembre, recordándoles 
los grandes gastos e inmensos trabajos de la conquista de . . 

c.erdeña, y pidiéndoles modificasen los poderes de los sín- 
dicos. con arreglo a determinada fórmula (4). NO lograron 
entenderse los brazos, y el rey licenció las Cortes sin ningún' 
acuerdo. Pero logró de las universidades la concesión de 
((certum servicium» por dos años (5); presentando entonces 
las universidades unos capítulos, e n  los cuales se consideran' 

-a si mismas como Cortes generales, pues la nobleza y 
clerecía, «per contumacia e sens alguna justa raho ... se son 

,»departits del loch on la present Cort general era apple- , 
. . ugada e justadau (6): 

Con- este motivo se  hizo un concierto entre el rey y las 
universidades reales, consignado en unos ((ordinaments 
nfets sobre1 seiueyu, en Noviembre de 1323 (7). 

EL servicio habia de pagarse por «toca persona, sia hom, 
»sia fembre, franch o catiu, habitants o aiudants, e.n qualque 
*manera habiten o ssaiuden en les dites ciutats, viles e lochs 
udel senyor rey, e encara en tot castell, albercli o mas 

\ 
»aloer, qui altre senyor no haie, en qualque loch siau. Ha- 
bía de durar dos años, desde San Martín, y consistía en el 
abono anual de  doce. dineros barceloneses por persona y 
ciertas cantidades p o r  los bienes useentsn y umouentsw. 
Se  pone como condición prwisa i q u e l  dit seruey sia despes 
uen los afers de Serdenya e no en altres affersm. 

La recaudación debía hacerse por upromens de ciutats 

< 

. , (i) Zurita, tamo 11, págs. 48-50 Y 52. Miret:llinrrnrio ... phgs. 15, 5Ma.- 
( 2 )  ZnTila, tomo 11. p5g. 46. . . 

(3) Cortrt, tamo 1, págs. 272-3. 
(4) Coiirs. tomo.1. psigs. 276-7.,. 

.(j) Corrrr, romo 1, pág. l77. 
(6) A. C. A. Krchivo Real, caja 2. 

7) Insertas eo un privilegio de aprobaci6o, fechado el j he las nomas de No- 
viembre. A. A. B. Lilrc bni>rrI(. falios i6 v . - * ~  v. 

. . 



»e de  viles», llamados «cuylidors», puestos «en cascun locíí 
nqui sia cap de  veguerias: cuatro en 'Barcelona y Lérida, 
rres en Gerona y Tortosa y dos en cada una de las otras. 
En cada colecta o veguería habría «un notari publich, bo e 
»couinentw, como auxiliar de los colectores. Estos podían 
acomanar lurs lochs, fora la ciutat o*vila, apersones dignes 
»de fe», denominadas ~culi idors subrogats», y además po-. 
»dían «hauer e elegir, a lur coneguda, escriua o escriuans 
vels lochs .on culliran, qui sien fora la ciutat o el cap de la 
uuegueria)). Las vacantes de  colectores producidas por im- 
posibilidad se cubrían a designación del causante, con co- 
nocimiento de  los aregidorsw locales; las producidas por 
muerte, lo serían por el colector o colecto;es de  lavegueria. 
Los colectores tenían como obligación: recibir las manifes- 
taciones de  bienes, a realizar por todos los incluídos' en el 
servicio, o hacer ellos mismos la. tasación en caso necesario; 
acullir la moneda del seruey*, y aclarar las dudas que sur- 
giesen, en unión de  los rcgidores. 

Para la inversión de lo recaudado se estableció «que 
»ades sien eletes certes persones ... per los sindichs.. . les 
wquals persones eletes sien nomenades distribuidors e pa- 
wgadorss, UIIII bons homeris, dignes de fe, per totes les ciutats 
i e  les viles de Cathalu?ya, qui d i~ t r ibues~uef i  e fassen les 
»pagues de la moneda del dit serueyp. Debían ser uno de  
cada una de  las ciudades de Barcelona, Lérida, Gerona y 
Tortosa. Residirían en Barcelona u o t r o  lugar, pudiendo 
pasar dos a Cerdefia en caso de necesidad. Las vacantes de  
los distribuidores correspondían a la localidad a que perte- 
neciese el  causante. 

Los distribuidores debían rendir cuentas, en Manresa, 
a seis «comptadors o reebedors dels comptes d e  la moneda 
»del seruey», «are elets, $0 e s a  ssaber, quatre per totes les 
wciutats ... e dos per totesles viles», qne eran las de,Barce- . 
lona, Lérida, Gerona, Tortosa, Villafranca del Panadés y.  
Cervera. 

Se insiste mucho en la exclusión total del rey y de sus 
oficiales de toda intervención en el .«seruey», quedando en 
cambio obligados a prestar e l  auxllio que reclamasen los 
sindicas: «que1 seny0.r rey, ne officials, ne scriuans seus, no 
»cuylen, ne fassen cuylir, n e  escriure, lo dit seiuey,.ne rn  

O 



)<res no y capien ne y uegen)); 'wquels ditscullidors no mos- 
»tren, ne degen, ne sien tenguts de mostrar loslibres, ne els 
»comptes del dit seruey al senyor rey, ne altre per ell, ne 
»encara a neguna a l t r a  persona, s i n o  tant solament als 
~distribuidors deuall scrits: mas, com sia acabat de pagar lo 
»dit sekuey,.sien cremats los dits libres, tots, e totes scrip- 
»tures daquen fetes, en axí que no pusquen james apparer 
>)scriptures desemblant manera; e aco. sien tenguts de fer 
»los cullidors e los scriuans)). «Que per lo senyor rey, ne 
»per sos offrcials, ne per altre encloch de ells, no sia. feta, ne 
»puxe esser f e ~ a ,  inquisicio o demanda, ciuilment ne cri- 
»minalment, per raho o per occasio de la moneda o del fet 
>del dit seruey, contra los dits cullidors o substituits' o es- 
»criuans, ne encara contra los pagadors o distribuidors del 
»dit seruey ... ne encare contra los reebedors dels comptes, 

' »ne  contia lurs hereus, ne successors, ne lurs bens». 
El rey lo consignó adem5s especialmente en privilegio 

de 1 . O  de Noviembre (1), en el que agregaba: aquod nullo un- 
iquam tempore possit uobis inquisicio, peticio seu demanda 
»aliqua fieri, per nos seu successores nostros aut per offi- 
»ciales nostros uel nostrorum, racione manifestacionum Rer 
»vos faciendarum.de bonis uestris mobilibus seu inmobi- 
>>libus infra proxime,sequentes duos annos, infra quos fieri 

, 
»debet dictum seruicium». 

Jaime no debió celebrar nuevas Cortes; las correspon- 
dientes a 1326 las alargó a causa de su enfermedad (2), y,  
si necesitó dinero, lo buscaria por otros medios. En Enero 
de 1326 recibió de  arcel lona ~ o . o o o  libras para los gastos 
de Cerdeña, autorizando a la ciudad para hacer «imposicio- 
»nem» hasta recaudar la suma necesaria, con la oferta co- 
rriente de no hacer ((inquisitionem super predictis ... contra , 
»illos qui super premissis deputabuntur per vos consiliarios 

(1) A. C. A. Privilegios de Barcelona, núm. zzr. 
(2) Corp, tamo 1, pág. 278. 
(3) A. C. A. Privilegios de Barcelona, núm. 27.-Eo las Rubrigutr dr Bnrniqun; 

iefiri6ndase a estemismo hecho; se dice: ea 3 de la? chalendas de juny 1326 .. la 
~cititat feu servey al rey de 10.000 libras per dita guerra, havedoras per modo de 
.imposieio,. Ribriqucr dr B~miqurr, Ccrzr,sonial dch mopnifid, ronrrllnr y Rqi- 
i~rnzt dr !a 'Giatat de Bovrdono; Barcelona, igia-16; 5 mls., 4.O; vol. 11, pág. z i i . .  

o, 



El reinado de su hijo y sucesor Alfoñso transcurrió en 
un guerrear casi contínuo con los musulmanes y por los 
asuntos de Cerdeña. Reinaba en Castilla Alfonso XI ,  mo- 
.narca vigoroso, decidido a reducir el poderío granadino; y . . 

Granada, como en casos similares habían hecho los musul; 
manes españoles, acudió > Africa; .solicitando apoyo para 
conjurar el peligro cristiano. Ante el anuncio de una invá- 
sión africana, que podía ser funesta para todos los cristianos, 
,como lo habian sido las anteriores, cuyo recuerdo era muy 
vivo, Aragón y Castilla se concertaron en Febrero de 1329 
para una guerra en común, iniciada en el mismo año, y que 
llegó a interesar a Francia, Inglaterra y otros estados euro- 
peos, cuyos monarcas enviaron embajadas anunciadoras de 
sus deseos de  intervención e n  la lucha (1). En elmismo año 

. 1329 se produjo la sublevación de Sacer y de  gran parte de 
a 

Cerdeña, enlazada pronto con la guerra de Génova, instiga- 
dora de  las revueltas (a).' 

Alfonso trató de  atender a las dos partes, aunque mos- 
trando preferencia 'por los asuntos de Italia. Durante.1329 
y I 330 se guerreo contra los dos enemigos (3). En Febrero de 
1331 Granada y Castilla hacían la paz, en ocasión e n  que 
eran más insistente las embajadas de los reyes europeos 
para acudir a la lucha (4). La paz en la península fué efi- 
mera; en Octubre del mismo ano los musulmanes saqueaban 
Guardamar y la vega de Murcia y se temía una gran inva- 

. sión (5); a principios de 1332 corrían noticias de una alianza 
de Génova y Granada, los dos enemigos de A p g ó n ;  en 
Abril los granadinos sitiaban a Elche, y poco después-una 
escuadra genovesa saqueaba las costas de Cataluira y Ba- 
leares (6); a fines del año el rey de Granada pasaba a Ma- 
rruecos y concertaba una alianza, cuyo primer resultado fué 
el ataque a Gibraltar; Alfonso XI. ayudado por  un ejér- 
cito aragonés, no pudo salvar la plaza, rendlda en Junio de 
1333, ni recuperarla después de un porfiado sitio con gran 

. . 

> 

(1) Zurita, tomo 11, p i g s . ' p 4  y 98-9; Girnbnes Soler, phgs. a34-45. 
(a) Zurita, tamo U, p6gs. 94-6. 
(3)  Zurita. tomo 11, p e s .  95.6 y 97-8: Gimeoez Soler. p4gs 245-8. 

~ 

(4) Gimdoez Soler, p4gs. ~ q p s o ;  Zurita, tomo 11, p4gs. 98-9. 
(5) Giménez Soler, págs. 251-2; Zurita, tomo 11, p4g. 99. 
(6) Giménez Soler, p4gs. 252-4; Zmrita, tomo 11, págs. ioo-i y 104. 



peligro de su persona y temor por los cristianos de ser 
aquel descalabro el principio de la temida invasión afri- 

, ' can2 (1). 
El rey hubo de  preocuparse del modo deat'ender aestas 

prolongadas guerras. 
Para la de .los musulmanes, según costumbre, acudió, 

apenas comenzada, a solicitar 'recursos del. Pontífice, q u e  
- los dió no tan cuantiososcomo se deseaban, y a la &recia 

de sus reinos, a la que ccinvocó a Parlamento Para el 18  
de Octubre de 1328, prolongado al comienzo del año si- 
guiente (2):. 

Que no debió lograr gran cosa lo demuestra l a  autori- 
zación concedida a   arce lona, ,en Septiembre de q 3 0 ,  para 
hacer armada contra Génova, en la forma corriente en casos 
similares anteriores: reunir el dinero por «imposicionem», y 
no hacer el  rey averiguaciones «contra illos qui super pre- 
»dictis deputabuntur per uos» (3); autorización extendida, 
a petición de Barcelona, a las universidades «qui armare 
»uoluerint seu partem ponere in armata qui fieri debet con- 

. ~ »tra januenses)), a las cuales también faculta para ufacere 
»imposicionem> (4). 

E n  Mayo del aiio siguiente, 1331,  convocó Cortes gene- 
rales para 1 . O  de Julio, en sentir de Zurita, pues las convo- 
catoriasno lo dicen, para buscar el medio de dar respuesta 
satisfactoria a las embajadas de Francia, ante la situación 
creada por la momentánea paz entre Granada y Castilla (5). 

La situación fué empeorando, 'haciéndose más dificil a 
principios  de^^^^, POCO después del ataque de la escuadra 
genovesa y a raíz del sitio de Gibraltar. En g de Marzo 
convocaba Cortes generales «pro arduis guerkarum negociis 
»et periculis nostro dominio per terram et mare inminenti- 
>>bus*, y pa;a pedir consejo y auxilio (6). De los nobles y 

(1) Gimhoez Soler, p4gn. 254-6; Zurira, tomo 11, p4gr. 104-5. 
. (2) Giméner Soler, págs. 243-5; Corts, lomo XII, pbgs. 37682. 
(3) A. C. A. Privilegios de Barcelona, núm. 157. ,Las ardeosciokes para la sr- 

mada estso en el privilegio núm, 34 y e d e l  39s.-Sobre esta armada y sos preli. 
mioaces hay algunas noticias en lar R~ibriquu de Rvuniquw, ~ o l s . :  11, 175 Y zaj;  
111, 311; V., 307. 

(4) A. C .  A. Privilegios de Barcelona, núm. ia6. 

(5) Correr, tomo 1, p4gs. 281.4. 

(6)  C~rrrr .  toma 1, pig. 291. 



clerecíarecibió respuesta no satisfactoria, y el 18 db Junio 
se dirigió a las universidades, exponiéndoles lo sucedido y 
rogándo)es enviasen síndicos con plenos poderes (1). Se  

-, hicieron constituciomes (a); pero no consta en el proceso si 
se concedió a l  rey el auxilio que solicitaba. Tampoco he 
visto indicación-alguna entre los privilFgios de Barcelona; 
pero en las kRúbriques de  Bruniquer~ se anota, que xen 
nlany 1334 la ciutat feu armada de onze galeras en favor 
»del rey -per anar a Serdenya contra genovesos, y pera 
»pagar aquesta despesa, feykn talla entrels ciutadans* (3). 

Como consecuencia de la exposición hecha, puede afir- 
marse,.de modo terminante, que hasta finalizar el reinado 
de Alfonso 111 de cataluna, IV de Aragón, no ha existido 
la Diputación del General. .Están, sí, los precedentes con 
motivo de los auxilios económicos concedidos a los reyes 
en cuatro Qcasiones distintas: el «auxiliumn; por tres años, 
en las Cortes de  Monzón de 1289; la acisa», por dos anos, 
en las de  Barcelona de 1292; la yc.ollecta», por cinco años, 
para el pago de las aoo,ooo Libras de  la redenkión del 
bovaje, en las de'Barcelona d e  1300; y el «servey», por dos 
anos, en las de  Barcelona de 1323. 

En estas cuatro ocasiones s e  crearon organismos dele- 
g a d ; ~  de las Cortes, con exclusión del-poder real: <re- 
ceptores* y «conseruatores» del auxilio, con los apetitoresu 
y «leuatore.s*, locales, en 1289; los «o,rdenatores>i, adistri- 
buitoresn y «consiliarii», en ,a92; los «leuatores» y <*ion- 
gregatores)) de  la colecta para el bovaje. en 1300; y los d e  
1323. En este año se señalan entre los cargos tres aspectos 
fltres momentos: la recaudación, confiada a los ucullidors» 
de vegueria, con  el «notari» y los «cullidors subrogats)); el  
gasto, conferido a los cuatro ((distribuidors e. pagadors)); y 
la cuenta, a cargo de los seis xcomptadors o reebedors dels 
comptesw. Estos organismos son exc!usivamente recauda- 
torios y temporales, con nomenclatura en armonía de la 

* 

función, sin usarse la palabra diputados ni Diputación. 

(1) Cortm, tomo 1, pig. 296. <a dietis prelatis, baronibos aut ,militibus, super 
.reqoisitir a nobis, non extitit satisfsctumr. 

(2) C m ,  tomo 1, phgs. 301-14. 

(3) Vol. 111, pAg. 311. Tambien hay algunas noticias en el rol. 11, págs. 223-224. 



~ d j e l  reinado de  Pedro IV de-Aragón, 111 de. Cataluña, 
las continuas guerras hicieron aumentar las necesidades 
económicas del monarca, obligándole a pedir muchas can- 
tidades de  sus súbditos, que hicieron, nuevas concesiones' * 

aun antes de acabar la recaudación de  otras; los organismos 
recaudatorios se sucediera" sin intervalo, hasta convertirse . ' 
en permanentes, c o n . 1 0 ~  nombres de df#z¿tados para el 
cargo y Dipulacih para el organismo: 



RESPOSTA 

DE 

- D. FERRAN VALLS TARERNER 



Agradable comanda es per a mi la de presentar el nou 
Academich y saludarlo en nom de la nostra Corporació en 
el moment del seu ingrés. M'uneix ab el1 antiga amistat. 
L'analogia dels nostres estudis motiva la nostra conexenva 
y la similirut dels respectius cirrechs professionals ha estat 
causa de que ens relacionessim freqüentment; axb m'ha 
donat sovint ocasió #apreciar, al ensems que la rectitut 
del seu esperit y la dignitat de  la seva actuació, l'abun- 
dant cultura histbrica que posseeix, y que, si no fos pel 
seu temperament modest y retret, hauria lluhit ja externa- 
ment ab més brillantor. Investigador pacient y minuciós, 
ha anat aplegant, des de  bastants anys, multitut de noticies 
y apuntaments per a diversos estudis critichs, alguns dels 
quals resten encara inedits. Des de' l  temps en que era ofi- 
cial d e l ' ~ r x &  Histbrich Nacional de Madrid, el kenyor de  
la ~ o r r e  té en preparació un important estudi, basat en no- 

, ' ticies documentals, referent al regnat d'Anfbs V I I d e  Cas- 
tella, que, haurá de  dur per títol Ilustraciones a la Ch~onica 
Adephonsi impe+ato~is, y que de.sitgem sigui publicat aviat 
perque tants punts interessants padr i  aclarir respecte '1 
govern d.' aquel1 emprenedor monarca, a b  el qual el nostre 
comte Ramón Berenguer IV estigué tan estretament rela-' 
cionat per vincle; politichs y de  parentiu. Altres treballs 
histbrichs del nou Academich fan referencia a lesantigues 
universitats de Valencia y .d'Alcali d'Henares. Respecte 
la primera, té actualment en curs d'impressió una important 
monografía. que sera titulada Precedentes de la Universidad 
de Valev,cia. En quant a la segona, porta ja publicat en la 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. (any 1909) un 
documentatestudi: La Universidad de Alcalú; Datbs para 



szl historia, en el  qual tracta dels c&nensaments d'aquella 
famosa institució, determinant el nombre de  citedres esta- 

. blertes pel seu fundador y quins foren els professors que 
les regentaren fins al any 1519; y prbximament tindri 
editat un altre. treball: Universidad de Alcalá. Visitas de- 
cátedras de 1524-25 a 1527-28. La gran figura del fundador 
de la Universitat complutesa atragué ademés, especialment, 
I'atenció del senyor de la Torre, que publica en 1913, ab 
pr6lec.h y noies, el Memorial de la  v ida  de Fray  Francisco 
Jiménez de Cisneros, de Joan de Vallejo. Els arti'cles Una 
noticia 6ióliogri$ca de F r .  Frincesc Ezimenez, aparegut 

e n  el diari valencii Las ,Prouincias, y L a  cobcción sigilo- 
gráfica del Archivo catedral de Valencia, publicat en la 
revista Arcfzivo de arte valenciano, donen mostra d e l i n -  
teres que per la historia d e l s  paisos catalnns estimula en 
el senyor de la Torre el seu cirrech de professor de. la 

. $  Universitat de  Valencia, qu'exerci durant els sis ailys , 
q"e precediren al seu tresllat a la catedra que actualment 
ocupa en la Facultat de Filocofia y Lletres de Barcelona. 
Altra prova d'aquest interes per la nostra historia han 
estat encara les seves conferencies sobre Adgunos asfiecios 
de la romanizacibn en CataluGa, publicades, en ,extracte, 
en La Acadehia Calasancia (1922)~ en les quals f a  atinades 
obs&rvacions respecte la trascendencia de  la obra de Roma 
en la nostra terra des de ' l  punt de mira polítich, preparant 
en un doble aspecte la formació de la Catalunya medieval, 
per la conservació de principis que havien de reverdir y 
per la creacio d'altres elements que han perdurat a travers 
del temps. Darrerament a ~ h r d o b a ,  la seva patria, va pro- 
nunciar el senyor de la Torre una conferencia (editada per 
aquella «Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Ar- 
tes») tractant del Valor geogrÚ$co de España. 

Y ara tots acabem d'escoltar el seu notable discurs 
sobre un tema tan interessant per a nosaltres com es el dels 
precedents de la Diputació del General de Catalunya, una 
de les institucions més tipiques, encara que no pas ?xAu- 
siva, de l'antiga organisació .política de la nostra terra. 
Haureu vist com el nou Acadkmich, donant mostra d'a's- 
senyada escrupulositat y de marcat esperit critich, ab  aquest 
estudi, basat en un examen minuciós de ledfonts documen- 



tais y e n  -un ample conexement de  les circuqstancies histo- 
riqhes, hav ingu t  a fixar. la-epoca inicial y '1 primitiu ca- 
ricter de la Diputació catalana. 

Es  curiós que una 'institució tan 'important, dintre ' l  
. sistemade les nostres a ~ t i g u e s  llibertats politiques, no hagi 
' estat t e a p s  ha estudiada a fóns; Sobre l'~origen, caricter'  

yevolució d'ella, una. gran imprecisió's nota e n  tots els 
aut'ors que, més o menys incidentalment, se  n'havien ocu- 
pat. Manca una monografia crítica consagrada a historiar 
la vida d'aquell gloriós organisme; estudiant d'una manera 
metodica y ben fonamentada'ls seus inicis y desenrotlla- 
ment, les seves atribucions en ses diverses.epoques y la 
seva actuació en mo&ents transcendentals. 

La serie de precedents que' l  senyor de  l a  Torre as: 
senyala abkns de la veritable-naxenca d'aquesta institució, 
demostren que fou ella un producte natural de  la evolució . . 

historica. Pero per una de les lleys ordinaries de la historia, 
que té aplicacio en aquest eas, podem dir, adaptant- aquí 
paraules d'Bsmein, que si be la Diputació, «com tota ins- 
titució important y duradora, venia preparada y determi- 
nada previament per causes profondes y d ' o d r e  general, 
calia, per a que ella sorgis, una causa ocasional». Aquesta 
fou aquí ra difícil situació creada per les guerres que '1 
nostre rey Pere '1 Cerimoniós va sostenir contra ~ e r e  '1 
Crudel d e  Castella. 

L'origen de  la Diputacio d e l  General de  Catalunya, 
essent principalment de caricter fiscal, resulta semblant al 
de  certs organismes que 'S dibuxaren y 'S constituiren per , 
aniloga causa en algunes grans regions franceses; no arri- 
bant, pero, aquells a conseguir una tan forta vida propria, 
desenrotllament tan ple y poderós, ni una tal complexitat 
de  funcions com la nostra institució. 

S i  L'Finojosa hagués .arribar a redactar I'estudi que 
S' havía proposat sobre Relaciones entre el Derecho esfiañol 
y el de la ~ i n n c i a  meridiolaal, tal com el1 ho concebia, 
hauria posat de  relleu a b l a  seva gran competencia les ana- 
logies existents entre diverses institucions del dret públich 
de  Catalunya y dels demés paisos nccitinichs; y es ben de 
doldre que'ls resultats de les seves investigacions sobre 
aquest-punt no hagin pogut esser coneguts. A travers, pero, 



d'una ullada superficial a les antigues institucions administra- 
tives del Mitgdía de Franca, podem establir per de promptr 
la comparació, en certs aspectes. entre l e s  Corts catalanes 
y alguns dels principals Estats provincials fr?ncesos. espe- . . 

cialment ab els de Béarn, de Bigorre, de  Languédoc y de 
Provenca. Com ells son, en certa manera, una transformació 
de les reuniops plenes derivades de la cort feudal, essen- 
cialment consultives, q u e  esdevenen una asamblea politica 
deliberant, ab autoritat reconeguda y ab  atribucions defi- 
nides; com ells, tingueren com fonament inicial la facultat 
d'otorgar al sobiri elssubsidis. y comencaren., més o menys 
d'hora, a intervenir, per mitji de certs delegats, en l lu r  
recaptació; com ells, avantposaren al.vot d'aquests donatius 
la presentació al monarca de certs memorials de greiiges 
(acahiers de  doléanceslp); c m  elis, estigueren integrades 

. . pels tres brassos (dits allí el< tree ordres); y encara altres 
analogies, podrien esmentarse en quant a l a  constitució, 
modo de funcionar y influencia d'unes y altres assamblees 
en la administració. Les Corts catalanes tenen, pero, una 

* 
. més imporrant y directa partibipació en la funció legislativa; 

llur aparició havia estat més aventada; en desenrotllament 
y atribucions conseguiren molta major amplitut; foren, per 
terme general, reunides &és friqüentment; tinguerenuna 
adtoritat mes substantiva, arrelant més fondament en la 
estructura nacional;' llur actuació fou wés eficic y major 
llur transcendencia en la nostraantiga vida política. Dognon, 
al historiar Les ~nsdifutiohs po/iti&ies e¿ adminisdratiues 
du pays de Languédoc du XZZI siicle a t a  guerres de re l i -  
gion, reconeix que Catalunya, com Italia, abiles seves ciu- 
tats florexents, ofería al Mitgdia frances, no solament un 
camp d'operacions comercial=, sinó també exemples de Ili- 

1 
bertat. 

Res té d' extrany que d'institucions coetinies.nascudes . . 

y desenrotllades ab  tantes analogies essencials en paisos 
. relacionats pel vehinatgc y pel parentiu histOiich en deri- 

vessin, en la major. part d'ells, organismes fondamental- 
ment simiiars; si bé en quant al moment de  llur naxenca. 
l'abast de llurs funcions y la fortuna,p4serior respectiva 
resultin també suficientment diferenciats. h. 

En Cadier, en el seu llibre Les É f a g  .de Biarn dépuz's 



burs ovigines juspu'au commencement du X VI  siic¿e, va 
estudiar la genesi. la composició y les atribucions de certes 
comissions permanents nomenades per aquella assamblea, 
dos de  les quals , les  del';46régé des Elats y dels Audi- 
teuvs des covzptes, tenien facultats fins a cert pu-nt semblants 
a algunes de  la Diputació catalana, be q u e a b  meno'r Ili- 
bertat d' actuació. Tambe  ab  la Commissiopl indermédiaire 
de Provenva, que sobrevisgué encara als seus Estats quan 
~ i c h e l i e u  els va aniquilar, axí com ab  els Ausidors decomp- 
desos.de dits Estats,podrien ésser remarcades aigunes analo- 
gies interessants, les quals serin més ficils drestablir e ld ia  
que' M. Denizet hagi publicat la seva tesi sobre Les Etats 
de Provence dépuis ¿'origine jusqu'i¿a reunion de la PYO- 
vence la Frunce (1q81), que va presentar e n  1920 a la. 
«Ecole Nationale des Chartes*. En cambi, cal assepyalar la 
excepció. e'n aquest cas d'una altra regió meridional fran- 
cesa, el Languédoc, que essent també pais d' Estats, segueix, 
per8, en la seva evolució politich-administrativa una tra- 

' 

'jectoria distinta des d'aquest punt de  vista; la multiplicitat 
de  les seves assiettes diocessanes deuAa ésser conseqüencia 
natural de  la manca d 'una prou forta unitat essencial que 
pogués caracterisar rnarcadament el conjunt d'aquest pais 
tan variat. . >. 

Si  giressim'ara la vista cap als reyalmes peninsulars del 
. , 

Pirinku y de Llevant, veuriem com la. semblanca de  llurs 
respectiies Corts ab  les nostres es molt major encara, espe- 
cialment pel que 'S refereix a ,  les de  Valencia. Trobariem 
també l'analogia molt més precisa, el paralelisme cronol8- 
gich mésaproximat y major el parentiu entre la Diputació 
catalana, e n  la seva primera. epoca; y '1s organismes del 
mateix nom que' 'S produhire.n en els reyalmes de'valencia ' 
y d9Aragó. Sense desvirtuar gens la gran autonomía de 
que gaudiren els tres territoris peninsulars de la monarquia 
catalana-aragonesa, cal reconexer que les influenci;~ reci- 
proques d: institucions politiques y administratives no foren 
entre ells ni escasses ni poch importants. E l  día que cada 
una d'aquestes institucions hagi estatestudiada prou serio- 

d 
sament, podrin establirse en diversos aspectes les oportu- 
nes comparacions. 

Congratulemnos avuy de L' aportació inferessant del 



senyor de la Torre en aquest tema, felicitantlo cordialment 
per la. seva ben orientada tasca, Desitgem que'ls estudis 
sobri.la nostra gloriosa Diputació's multipliquin y puguin 
fer aviat ben assequible el conexement apr~fondi t  y exacte 
de ies seves caraeteristiques principals, a r r i b a n t i  determi-. 
nar, de  la manera més precisa possible, quins elements 
tingué d'origen comú ab  les institucions'similars dels altres 

- paísosy quins li €oren ben propris y peculiárs,.fins a quin 
punt pogue rebre la influencia d 'aquel les . .~  de  quina ma- 
nera, des de quin moment y en quin grau va.influirhiella 
respectivament.. Una historia crítica, ben documentada, de 
la Generalitat de Cataluííya seria, el dí,a que acribés a pu- 
blicarse, un dels~millors monuments dedicats al Drej p6blich 
hntich de la nostra terra. . .  
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